
Número 190.° 1878 .— Año VII . 16 da Agosto. 

SECCIÓN DOCTRINAL. 

L A L E Y D E I N S T R U C C I Ó N P Ú B L I C A . 

D I S C U R S O S D E L S E Ñ O R P E R I E R ( D O N C A R L O S M A R Í A ) 

E N E L C O N G R E S O D E L O S D I P U T A D O S . (1) 

D i s c u r s o t e r c e r o . 

Sesión del dia 24 de Mayo de 4 878. 

(Hablaron los Sres. Fabié y Guirao.) 

El Sr. GARCÍA GAMBA: Poco tiempo he de ocupar la 
atención d é l o s Sres. Diputados, porque m u y poco necesito 
para manifestar las razones que he tenido para honrarme 
prestando m i ñ r m a á la enmienda presentada por el señor 
Per ier . • 

E I S r . P R E S I D E N T E : ¿Su señoría ha sido aludido, señor 
García Gamba? 

El Sr. GARCÍA GAMBA: Puede verse la sesión del dia 16, 
en que se me reservó la palabra para este objeto. 
' E l Sr. P R E S I D E N T E : Puede cont inuar S. S. 

El Sr. GARCÍA GAMBA: Decia que me he considerado 
m u y honrado con que el Sr. Per ier contase con mi ñ r m a para 
la enmienda que presen tó ; y cuando se acercó á mí con este 
objeto, le manifesté que con muchís imo gusto daba mi íir-

(1) Véanse los dos cuardernos anteriores. 
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m a , pero que tuviese la bondad de dejarme leer la enmien­
da , porque habiendo sido yo contrario á la base undécima 
de la Consti tución, y siendo hoy ley del Es tado, tenía yo y 
tenemos todos la obligación de respetarla. E n efecto, la en­
mienda no era más que la aplicación genuina del art. 11 de 
la Constitución sobre la religión católica apostólica romana, 
religión que todos hemos profesado y que el partido p ro ­
gresista constitucional dinástico, al cual he tenido la honra 
de pertenecer s iempre , sin n i n g u n a alteración ni inconse­
cuencia, la caliñcó en sus Constituciones de única verdadera; 
y por esa razón firmé la enmienda del Sr. Per ie r , que con 
tanta brillantez y con la i lustración que todos le reconocen 
apoyó. 

Y diciendo el ar t . 11 de la Constitución que la religión ca­
tólica apostólica romana es la del Es tado , y por consiguiente, 
que la nación obliga á mantener el culto y sus minis t ros ; di ­
ciendo también otro párrafo de ese mismo artículo que se per­
mit i rá á los disidentes el ejercicio de su culto, con el correctivo 
especialísimo que se consigna también en otro párrafo, que no 
se permi t i rán manifestaciones ni ceremonias públicas contra 
esa religión católica; habiendo dicho, por otra par te , el señor 
Ministro de Gracia y Just icia que el Gobierno no permit i rá 
más que el templo y el cementer io, no me queda que hacer 
otra cosa que dar las gracias al Sr . Perier por haberme pro­
porcionado la ocasión de manifestar estas pocas pa lab ras , y 
dárselas también á los Sres. Diputados por la generosa aten­
ción con que me han escuchado. 

El Sr. SECRETARIO (Martinez): Dictamen d é l a Comisión: 
« B a s e cuarta. L a enseñanza oficial abrazará todos los períodos e x ­

presados en la base primera, y será conforme á la re l ig ión del Estado 

en lo tocante al d o g m a y á la moral . 

L a l e y determinará, s in perjuicio de las modif icaciones que la e x p e ­

riencia y el progreso d e los estudios e x i g i e r e n , los diversos ramos dé 

conoc imientos de la enseñanza oficial, el orden de las as ignaturas y él 

t i empo que lia de invert irse en su estudio. 

Los programas genera l e s , á consul ta del Real Consejo de Instrucc ión 

p ú b l i c a , fijarán la extens ión y l ími tes d e cada as ignatura. S e dará la 

enseñanza con t ex tos aprobados por el - G o b i e r n o o y e n d o al expresado 

Consejo; su número será i l imi tado . Se exceptúan el Catec ismo, que habrá 
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de ser el de la d ióces i s , y la Gramát i ca , que será la de la Academia 
española. ' 

Los estudios posteriores á la l icenciatura en las facultades no estarán 
sujetos á textos n i á programas genera l e s ; mas los profesores darán su 
programa particular.» 

La enmienda del Sr. Moreno Nieto , que ha sido tomada en 
consideración por la Cámara , dice así: 

<c L o s Diputados que suscriben t ienen el honor de proponer al C o n ­

greso la s igu iente enmienda á la base cuarta del proyecto para la l ey 

general de instrucc ión p ú b l i c a : 

« C u a r t a . L a enseñanza oficial abrazará rodos los períodos expresa­

dos en la base primera y guardará constante respeto al d o g m a y á la 

moral de la re l ig ión del Es tado . 

E n lo que t o c a á la enseñanza de las as ignaturas que tengan por ob­

jeto especial la moral y el d o g m a , aquélla será conforme á la doctrina 

de la Ig l e s ia .» 

Palac io del Congreso , 30 de Abri l de 1878. — José Moreno N i e t o . — 

Arcadio B o d a . — J o s é N i e t o A l v a r e z . — A n t o n i o María F a b i é . — E d u a r d o 

Garrido Es trada .— Francisco S i lve la .— Danie l Carballo.» 

El Sr. P R E S I D E N T E : Aceptada la enmienda por la Comi­
sión y tomada en consideración por la Cámara , habiendo soli­
citado algunos Sres. Diputados, en uso del derecho que les 
compete, según el art . 120 del Reglamento, que la enmienda 
se discuta previamente , u n Sr. Secretario se servirá consultar 
á la Cámara , si habida consideración á la importancia del 
asunto de que t ra ta , esa enmienda debe discutirse separada­
mente. 

El Sr. DOMÍNGUEZ (D. Lorenzo): Pido la palabra para ha ­
cer una aclaración. 

El Sr. P R E S I D E N T E : La tiene V. S. 
M Sr. DOMÍNGUEZ (D. Lorenzo): Únicamente para repetir 

lo que ya tuve el honor de decir hace algunos dias. La Comi­
sión admite la enmienda , y la admite al párrafo primero de la 
base , manteniendo los párrafos res tantes , tales como están en 
el dictamen. Bueno es insistir sobre esta aclaración, por si 
a lguno pudiera entender que la enmienda sust i tuye á toda la 
base cuar ta , cuando sólo se refiere á su párrafo primero,.que­
dando subsistentes todos los demás. -
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El Sr. SECRETARIO (Martínez): ¿Acuerda el Congreso 
que se discuta previamente y con separación la enmienda del. 
señor Moreno Nieto?» ; —. 

Así lo acuerda. 
E I S r . P R E S I D E N T E : El Sr . Perier tiene la palabra en 

contra. : 
E l Sr. P E R I E R : Hace diez d ias , Sres. Diputados , me pro<-

puse, al in te r rumpirse esta important ís ima discusión, pronun­
ciar u n discurso tan lacónico, que pudiera ser propio hasta 
de lo que la palabra misma dice, del estilo de los antiguos es­
par tanos, ¡y;; 

Hoy las cosas han cambiado a lgo; pero sin embargo , en 
cuanto sea posible me propongo hablar concisamente, para-ver-
si logro lo que tanto me impor t a , la benevolencia del Con-, 
greso y la del Sr. Presidente. .-, 

La gravedad del asunto está reconocida de manera tan una-: 
n i m e , que aquí y fuera de aquí no deja la menor duda : lo 
prueba el acuerdo que se acaba de tomar; lo prueba la manera 
con que h a tratado este asunto la prensa periódica al ocuparsc : 

en el debate que aquí se ha verificado. Muy de otro modo que 
como aquí se indicó por algunos señores que terciaron en la 
cuest ión, entiende la opinión que la enmienda propuesta á 
úl t ima hora, y en el mismo debate ya , por el Sr. Moreno Nie­
to, era tan radicalmente opuesta á la base escrita por la GomÍ7-; 

sion , que distaba de este dictamen casi t an to , y sin casi p o ­
dría decirse, como de la enmienda que tuve el honor de apo­
yar ante el Congreso, y de la cual no tengo por qué ni para 
qué hablar directamente; pues hablar contra la enmienda del 
señor Moreno Nieto es volver á defender la que yo tuve el: 
honor de presentar . E n u n papel público m u y acreditado 
se h a reducido la demostración de esta importancia á expq-, 
ner s imul táneamente (y ojalá que se hubie ra hecho esto aqu í , 
desde el principio), á esponer s imul táneamente ese triple., 
texto de la enmienda que tuve el honor de presentar , del dic­
tamen de la Comisión y de la enmienda del Sr. Moreno 
Nieto, para con sola esta inspección sinóptica, con sólo este 
cotejo, demostrar la diferencia inmensa que la separa de las 

Otras dos. i ' . - - , T ¡ ; 
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"- Guando, pues, se decia, que al combatir yo la enmienda del 
señor Moreno Nieto combatía u n a especie de fantasma; cuando 
mi amigo el Sr . Dominguez exclamaba: « Hay en el Sr. Perier 
algo de aquello que recomendaba tanto evitar un político emi­
nente, que dejó huellas de la profundidad de sus dichos en m a ­
teria de diplomacia;» aquel point de zéle que tanto me recor­
daba y con tan cariñoso in terés , que yo le agradezco, el señor 
Dominguez; resulta en vez de esto que h a y una oportunidad 
tan grande en haber llamado la atención sobre lo que aparecía 
como igua l , y era contrar io, absolutamente contrar io, que á 
no haber sido por esa oportunidad, acaso esta enmienda esta­
ría confundida con el dictamen de la Comisión, y hasta que 
viniera el artículo á que pertenece no volveríamos á hablar de 
ella, es decir , hasta el ñ n del debate; pues las bases no t ienen 
más que u n solo ar t ículo, dentro del cual están comprendidas 
todas las 20 ó 21 de que este proyecto consta. ¿Y cómo habia 
de ser de otro modo , Sres. Diputados, tratándose de la i n s ­
trucción pública, de esta materia que con razón ha dicho 
el señor Fabié , mi especial amigo, que entraña tal suma de 
doctrina científica, q u e , si á propósito de esto no se discute 
algo científico, no habrá j amás ocasiones en los Pa r l amen­
tos de hacer la menor alusión á la ciencia? ¿Cómo habia de 
ser de otro modo, tratándose de puntos que tocan á la fibra 
del corazón de las sociedades, y m u y especialmente si se 
habla de la instrucción pública en relación con la religión 
dél.Estado , de esa religión madre y protectora de las socie­
dades? ' -

Cuando á más de la importancia que en sí tiene el asunto 
hay él texto de una Constitución que hicimos no h á mucho , 
texto tan debatido, texto tan estudiado, texto que puso á la 
nación española y á esta misma Cámara en graves conflictos, 
en conflictos de conciencia, que por más que en los dias pre­
sentes se acostumbre á menospreciar , son los grandes conflic­
tos de la vida; cuando h a y , repi to , ese artículo y en él se 
Hit puesto la depuración úl t ima d é l o que se ha creído que 
podrá consentirse, no es lícito pasar u n punto más a l lá ; es 
dbblemente necesario y doblemente obligatorio el atenerse á 
aquel texto sin interpretación n i n g u n a , que le lleve á in ten-
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ciones que seguramente no encierra. Ese texto de la Constitu­
ción dice que la religión católica apostólica romana es la rel i­
gión del Estado; y no es menester sino fijarse, aunque sea á 
la l igera, en lo que esto significa, para saber cuáles son las 

' obligaciones que el Estado tiene á propósito de enseñanza p ú ­
blica en sus relaciones con la Iglesia católica. 

¿Qué significaría ser el Estado católico, si en la pr imera y 
más trascendental de sus funciones fuera lícito prescindir de 
que lo era? ¿Qué significaría ser u n Estado católico, si al .de­
terminar la forma de la instrucción pública no la pusiera de 
acuerdo con la religión católica? Y no me refiero al carácter 
que el Sr. Moreno Nieto me advirtió de la instrucción públ i ­
ca como función social independiente , porque la enseñanza 
oficial no es eso; la enseñanza oficial t e n d r á , como tuve el 
honor de contestar á S. S., una faz en la cual sea función so­
cial, pero tiene otra en la q u e , sin dejar de ser función social, 
porque todas las funciones del Estado son funciones sociales, 
es función especial del poder público , tenida á las obligaciones 
que este poder lleva consigo; y n inguna función más sagrada 
que el ser representante fiel de esta doctrina. 

Vuelvo á decir que esto se hal la debatido, que esto se halla 
declarado, que esto es texto vivo y obligatorio de todas nues­
tras leyes y del Código fundamental , y por consiguiente, todo 
cuanto se 'hable en contra de este sentido del artículo d é l a ley 
fundamental es completamente ilegal en el sentido de que no 
-se-aplicaría-al caso de una ley orgánica important ís ima el es­
pír i tu y letra del Código fundamental de la nación. No creo 
que es menester decir una palabra más para que se comprenda 
la importancia que tiene la mater ia en que nos ocupamos, n i 
creo tampoco, Sres. Diputados, que resistirá la duda , , s i en 
alguno existiese, d é l a conformidad ó contrariedad del texto 
de la Comisión y del del Sr. Moreno Nieto, á la simple lectura 
de ellos. Ya sabéis que según el texto de la Comisión, la en­
señanza oficial será conforme á la religión católica que profesa 
el Estado: ya sabéis también que el texto de la enmienda del 
señor Moreno Nieto dice que la enseñanza oficial guardará 
constante respeto á la religión del Estado. ¿He menester yo, 
señores Diputados , volver á demostrar la diferencia que hay 
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entre ser conforme una doctrina con otra , ó guardar respeto 
una doctrina á otra doctrina? ¿He de confundir y o , como en 
u n momento á mi juicio de grande equivocación ha confundido 
la Comisión, esa forma de externa cortesía y comedimiento, 
que es la significación de la palabra respeto, con la esencial 
conformidad ó contrariedad del fondo y contenido de cada u n a 
de las dos doctrinas que se comparan? Pues agregúese á esto 
otra observación m á s , y se verá que la enmienda del Sr. Mo­
reno Nieto trae u n a verdadera, una radical contraposición al 
texto de la Comisión citado. 

1 'Dice el Sr. Moreno Nieto en su fórmula, redactada con la 
"elegante manera que le dist ingue en todos sus escritos y dis­
cursos : «La enseñanza oficial guardará respeto én lo general 
a l a religión católica, y será conforme (añade en otro segundo 
párrafo, que es la declaración más completa contra todas esas 
ofuscaciones que pudiera haber) , y será conforme á esa re l i ­
gión en una cátedra especial, en la cátedra de moral y rel i ­
gión.» Es decir, que S. S., completando cabal y cumplida­
mente su pensamiento con la lealtad que le dis t ingue, con la 
nobleza que le impide ocultar nada de su pensamiento jamás , 
y menos en asuntos tan arduos como és te , ha dicho: «Donde 
yo quiero que sea conforme, digo que será conforme; donde no 
quiero que lo sea , dejo que se entienda claramente que nunca 
se le impone la obligación de ser conforme.» «La cátedra de 
moral y rel igión, d ice , será conforme al dogma* y á la moral 
católica,» después de haber dicho: «La enseñanza oficial en 
genera l , es decir, toda la enseñanza, menos esa cátedra espe­
cial que hay en cada r incón de cada Ins t i tu to , puedo no ser 
conforme, pero guardará respeto siquiera.» 
• No cabe la menor duda. E n la enmienda del Sr, .Moreno 
Nieto se dice: la cátedra de moral y religión h a de ser.confor­
me con la religión del Estado, y se dice á la vez que todo lo 
demás de la enseñanza oficial puede ser ó no conforme con 
dicha religión. Y como esto no es lo que habia escrito la Co­
misión en su dic tamen, sino que es todo lo contrario, resulta 
que á 'úl t ima ho ra , m u y á ú l t ima hora , ya dentro del debate 
d é l a s bases , se introduce u n a radical reforma; y si no se h u ­
biera llamado la atención oportuna y enórgicameutepor quien 
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tenía la .obligación de : hacerlo en s u anter ior enmienda , y 
tiene á gloria el haberlo hecho , no hubiera habido aquello 
que el Sr. Domínguez l lamaba exceso de zelo tan erróneamente, 
pero tampoco hubiera habido aquello que tanto era menester 
para, que las cosas se discutieran como se deben discutir . 

Dije en otra ocasión, y cúmpleme recordarlo brevemente 
ahora (ya que todo el mundo aquí y fuera de aquí ha en ten-

' dido que el texto de esa enmienda es contrario al de la Comi­
sión), dije en otra ocasión, que al recordar la historia de am-

" bös textos, se evidenciaba más todavía la contrariedad de ellos. 
Sólo haré un breve recuerdo á este propósito. El texto de la 
Comisión viene precedido de su correspondiente preámbulo. 

"También el Sr. Ministro de Fomento, con la noble claridad 
que cumple á su carácter, habia puesto en el preámbulo su 
pensamiento. Insertado está en el Diario de Sesiones y en el 
Extracto , y pueden los Sres. Diputados verlo: Decia: la reli­
gión h a d e ser católica apostólica romana , y la enseñanza ofi­
cial será conforme al dogma y á la mora l ; y amparándose en 
u n a razón potís ima, que honra á su previsión y á su perspi­
cacia, de acuerdo con la Comisión, anadia: «Por lo mismo 
que ahora se va á ensayar la libertad de enseñanza, h a de ha­
ber dentro de la enseñanza oñcial doble cuidado de conservar 
la religión del Estado.» 

Esto coincidía con lo que yo expresé cuando d i je : la liber­
tad de enseñanza existe (si se establece según la Constitución) 
de puertas afuera de la enseñanza oficial; pero no debe existir, 

"sin faltar á la Constitución de 1876, de puertas adentro, por­
qué la enseñanza oficial es católica, como católico es el Estado. 
ÍTá 'sé'''yo que hay varios sistemas de enseñanza; pero estos sis-
teínas están en armonía con la situación y condiciones de la 

Ilación qué los aplica; y en España con sus condiciones de 
nación''católica casi por unan imidad , con u n Estado católico,, 
con una Constitución católica para el Estado (que así ha tenido 
que declararlo como era lógico y necesario), la enseñanza ofi­
cial, l a que verdaderamente puede y debe l lamarse enseñanza 
pública, tiene que ser irremisiblemente conforme con la re ­
ligión católica en lo concerniente al dogma y á la moral . 
¿En cuáles as ignaturas? En todas las que sea menester. ¡Qué! 
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¿por ventura sólo en la cátedra de religión y mora l se t ratan 
materias que se rozan ín t imamente con la religión? Pues qué, 
¿no hay cátedras de metafísica, de psicología, lógica y ética? 
¿No h a y cátedras de historia? ¿No h a y otras muchas cátedras, 
en todas las cuales late la idea científica ó filosófica, profunda­
mente enlazada con la idea de la religión? Pues en todas ellas 
w faltaría á la Constitución del Estado, si se permitiera, como 
según el texto de la enmienda que combato se pe rmi t e , que 
¡ludiera la doctrina ser opuesta ó no conforme á la religión 
del Estado en lo concerniente al dogma y á la moral . 

Yo no sé , Sres. Diputados, y lo declaro con entera lealtad, 
no sé en qué podía fundarse aquello que el Sr. Presidente del 
Consejo de Ministros con tal oportunidad l lamaba desconfianza 
del Sr. Moreno Nieto , á propósito de la base cuarta de la ley 
en que nos ocupamos; no sé en qué podia fundarse. Yo que 
he tenido ocasión de demostrar aquí cuan sincera y profun­
damente profesa las opiniones, que en esta parte yo tengo tam­
bién la gloria de profesar; yo que he confesado aquí para 
honra suya cuántos y cuan eminentes servicios está haciendo 
á la hora presente la palabra elocuentís ima, la sabiduría reco­
nocida por todos, del Sr. Moreno Nie to , no comprendo en qué 
se podrían fundar aquellas desconfianzas; porque las descon­
fianzas no e ran , como decia el Sr . Presiden Le del Consejo de 
Ministros, de los Diputados que aquí nos sentamos y tenemos 
ocasión en la discusión presente de decir lo que estamos di­
ciendo , conforme á mi juicio con el sentir profundo de la m a ­
yoría ó casi unanimidad de los Sres. Diputados; no es sólo 
esa desconfianza á propósito de nosotros , es la desconfianza 
paladinamente demostrada en sus discursos y en el texto de su 
enmienda , contra la Iglesia y contra los mismos Obispos, que 
han de ejercer los derechos que a la Iglesia corresponden en 
materia de enseñanza. Esto es indudable : el texto se precave. 
Como tiene dos partes (una de las cuales vendrá después, pero 
que completa el pensamiento del Sr. Moreno Nieto), áp ropó­
sito de los Obispos en sus relaciones con la inspección de la 
enseñanza en lo concerniente al dogma y ala moral , ha tenido 
buen cuidado de decir : «Entiéndase que los Obispos han de 
ejercer la inspección en la enseñanza directamente, sólo en lo 
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-,. concerniente á la segunda par te de mi enmienda ; es decir, en 
. lo relativo á. las cátedras especiales de los Ins t i tu tos , y nada 

;¡ m á s : en lo restante no tendrán sino la general propia de su 
cargo que la Iglesia les concede, que quiere decir, la de seña-

. lar por medio de pastorales , en el pulpito ó en otra forma, 
. pero nunca deutro de la enseñanza oficial, nunca en contacto 

-.^eon el Gobierno, las doctrinas heterodoxas.» ¡No faltaba más 
S ] sino que por medio de las bases de instrucción pública se 
g i ^ i n i e r a á prohibir que ejercieran, no ese derecho, sino ese 
..sagrado deber! 

,y,-; Esto completa el pensamiento del Sr. Moreno Nieto; de ma-
0 - ñera, que en resumen tenemos acerca de él : P r i m e r o , que la 
_: ¡enseñanza oficial guarde respeto, en todas sus as ignaturas en 

Í ¡ general, al dogma y á la moral de la religión del Estado (pero 
nada más que respeto), y que por lo demás pueda ser confor-

, riñe ó disconforme. Segundo , que á consecuencia de la dispo­
sición terminante de este pr imer párrafo, en las cátedras espe­

ja cíales de religión y moral , como se trata de la religión católica 
¡y vuelvo á decir que esto huelga y hasta lo considero poco res­
petuoso á la misma religión), sea conforme á la religión del 
Estado la enseñanza. Y tercero (lo cual todavía no discutimos), 

: q u e en vir tud de estos dos principios los Obispos sólo puedan 
. -^intervenir en la cátedra de religión de los Ins t i tu tos ; y no 
oí íppdrán in te rven i r , porque les está vedado, en todas las de-
P ¿ -más enseñanzas , aunque sean , vuelvo á decir, de asignaturas 
. j . ¡ , i m p o r t a n t e s como las que antes cité. Paréceme esto tan 
. claro, que insist ir en ello sería ofensivo para los Sres. Dipu-
!-.\ lados. .. . . 

Así es que cuando el Sr. Moreno Nieto proponía esa en-
.. inienda, y esta es la parte de historia de ella que antes ind i -

caba, fué cuando habiéndose presentado resueltamente en la 
- . d i s c u s i ó n de la totalidad en oposición, no sólo al sentido de 

toda la l ey , principalmente informada por esta cuarta base, 
. sino en oposición, como recordareis , á la Comisión, al Go­
bierno (cuyas causas exponía largamente, señalándolas con 

. har to dureza), y á la misma mayoría, , á la cual increpaba .por-
que había tratado y trataba de traer los p rogramas , los textos 

. .of ic ia les y todo lo, que en. aquella discusión como de la tota-
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lidad era pert inente mencionar\ cuando se presentó dé esta 
suer te , y además amenazó claramente con que si la ley seguía 
por aquel r u m b o , si no cambiaba de derrotero, él cumplir ía 
con su deber, palabras terminantes que yo hice constar; sin 
que su au tor , con la nobleza de s iempre , negara esté cargo: 
cuando anunció , en una palabra , que á todos nos dejaria por 
causa de esos derroteros que llevaba la ley de instrucción pú­
blica , al anunciar le que hiciera una enmienda que evitará la 
resolución que había tomado, presentó esta enmienda. Esta, 
ni más ni menos , es la historia de esa enmienda qué sé dis­
cute. (El Sr, Ministro de Fomento: No es esa la historia.) No 
hay otra , y escrita está. Ante la amenaza de marcharse , sé le 
propuso que presentara una enmienda; y el Sr. Moreno Nieto, 
que sábe lo que es la instrucción pública, conocedor d e q u e 
el corazón de esta ley estaba en esta base , señaló esta enmien­
da en el corazón, y todo lo demás lo daba de barato. (El señor 

Ministro de Fomento: Esa historia no es exacta.) Esa historia 
está conforme con los hechos, que se hal lan consignados en el 
Diario de las Sesiones, al cual apelo. (El Sr. Ministro de'Fo­

mento: No es exacto.) 

Y conocedor el Sr. Moreno Nieto de lo que llevaba entre 
manos , como vulgarmente se dice, dijo: «Bástame; eoñ'tal 
que saque a lgo, aunque no sea más que un grano, J -s í 'és te 
grano es de oro , ¿ qué me importa lo demás ? Doy de ^áráfb lo 
d é l o s textos oficiales, lo dé los programas y !odo lo demás 
que en la ley existe, que no me gusta del todo.» Muy atiiíáda-
men te redujo esto a u n a forma, t an sencilla alparecer"/;que 
hizo por un momento caer en u n a obcecación lamentable^! la 
Comisión, á la que respetuosamente diré que tuvo la flaqueza 
de aceptarla. Con la rapidez c o n q u e aquí se ; hacen ; í álgünas 
cosas, se hizo Una, sóbre la cual era obligación dé todosl lámar 
la atención vivamente. Hecho él cambio, el Sr. Moreno Nieto 
abandonó su situación dé amenaza, y se volvió á presentar 
aquietado y conforme con seguir á nuestro lado. Yo qué 'amo 
tanto la compañía del Sr. Moreno Nieto.; me guardaría muy 
bien de amarla á lanío precio. H a y por encima de todas las 
consideraciones políticas, p o r encima hasta de la amistad par­
t icular, hay leyes"eh ;l'á cÓhcíéri'ciáY hay obligaciones ; én-núes-
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tro espír i tu, las cuales cuando llega la ocasión han de cum­
plirle, sin atender más que á la importancia del deber; porque 
si son raras las ocasiones en que se debe llegar á expresarse 
de este modo, cuando la ocasión l lega, y siempre que se repi­
ta, lo diago y lo haré de esta suerte. Así en la Constitución del 
Estado, tratándose del ar t . 11.°; así en la de instrucción pú ­
blica, como en cualquiera otra que lleve embebida en su seno 
la; cuestión religiosa, yo creería que faltaba miserablemente á 
nj ideber , si s int iéndole, como le siento, y teniendo la convic­
ción que; abr igo , no obrara en conformidad con tal convicción 
y tal sent imiento. 
,. La enmienda del Sr. Moreno Nie to , lejos de ser la conse­

cuencia de la Constitución en su ar t . 11.°, es la infracción com­
pleta, como empecé diciendo; y si es menester seguirlo de­
mostrando , lo voy á seguir demostrando: es la infracción com­
pleta del art . 11.° de la Const i tución, y sólo en ese sentido y 
para dejar eso palmar iamente demostrado, escomo defendí la 
enmienda anterior á ésta, y como ataco ésta ahora . 

, La religión católica apostólica romana , dice el art . 11.°, es 
la religión del Estado. El Estado ejerciendo una función so­
cial por un lado, y de poder, de adminis t ración, de dirección 
por otro (que viene á ser una misma cosa, si los conceptos 
i iose confunden); el Estado, cumpliendo sus más altos debe­
res , ha de presentar u n a ley de instrucción pública. Y al p re ­
sentar esta ley de instrucción públ ica , si la presenta el E s ­
tado, si es la enseñanza oficial, la única de que ahora se trata, 
¿con qué criterio manda el art . 11.° de la Constitución que se 
h á g a l a ley? Con arreglo á la religión del Estado. P a r a el caso 
presente, para la enseñanza oficial es absolutamente lo mismo 
que si no se hubiera mermado en nada con la tolerancia la 
unidad religiosa; es enteramente igual . O h a y lógica y cos­
tumbre de obedecer las leyes, y nos apartamos de ese fatal sis­
tema español de hacer muchas leyes para tener el placer de 
infringirlas muchas veces, ó al ser ley española el Código fun­
damental , resul ta que para la enseñanza oficial sin excepcio­
nes ,;sin movimré^^ h a de estar en conformi­
dad la enseñanza oficial.con la religión católica, que es la r e ­
ligión del Estado. ; 
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Si la cuestión de l ibertad hubiera venido aparte de esta ley 
(y así tuve el honor de decirlo al apoyar mi primera enmien­
da! , hubiérase podido tratar de ella con más desembarazo, q u é 
no tratando tantas materias confundidas en u n solo proyecto 1,' 
cuya misma grandeza hace más difícil el poder discutirla; Po-'' 
dria tratarse de la l ibertad de enseñanza en otra esfera, efrlál-
esfera de las funciones sociales espontaneas, á que sé ; refería?-
sin duda el Sr. Moreno Nieto; á las de la espontaneidad'dé !lar 
colectividad asociada pudiera referirse la libertad de enseñan­
za , buscando allí los medios de satisfacerla; pero cuándo sé 
trata de la enseñanza oficial, para todo hombre que se estime 
como pensador despreocupado, para la lógica severa, no h a y 
motivo de vacilación n i de duda ; t iene que ser la solución-
exactamente igual , que cuando se hizo la anterior ley de 1857. : 

Pero decia yo an t e s : el Sr. Moreno Nieto, con esas descotí- 1 

fianzas, que señaló opor tunamente al Sr. Presidente del Cbrv-1 

sejo de Ministros, desconfianzas que yo h e ampliado hasta 
donde á mi juicio l legaban; el Sr . Moreno Nieto, ¿qué mot ivos ! 

tendría para recelar de la concordia de la enseñanza oficial en 
España con la religión que España profesa y el Estado tiene 
obligación de mantener? ¿Qué temor podría abrigar de qué 
causara perjuicios esta concordia? ¿ H a y por ventura algunaI 
razón para temer que la enseñanza de la ciencia ; se arruiné,^ 
por su concordia en lo necesario, como decia á propósito de^su 1 

bella peroración el Sr. Fabié, . en lo necesario, én^áquel'lw^ 
necessariis unitas, á que se referia, del escritor noble y su- 1 3 

bl ime, á quien S. S. profesa tanto respeto cómo yo t^T i fáé i 
eso a lgunas dificultades, trae a lgún peligro? Señores ; vby'->áa 

probar en breves palabras lo superficial de esos temores; y : i 

para no divagar en la cuestión y no alargar él discurso, cóní' 
que os estoy molestando, voy á leeros dos textos brevísimos á j ! 

esté propósito. - -y\;.y ~y..~>~i;si 

Dice así uno de ellos: ^ r 
«Aunque la fe sea superior á la razón, nunca puede 'hábé r 1 1 

oposición verdadera entre u n a y ot ra , pues que el mismo Dios, 
que revela los misterios é infunde la fe ; ha dado al a l m á h u - • 
m a n a l a luz de la razón: y Dios no puede negarse á sí mismo, 
ni u n a verdad contradecir á otra verdad. La engañosa apañen-
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cía de esta contradicción procede de q u e , ó los dogmas de la 
fe, no h a n sido entendidos, y explicados según la mente de la 
Ig les ia , ó de que se dan por verdades inconcusas de la razón 
opiniones arbi t rar ias y sin fundamento.» Y poco después aña­
de: «Por esta causa, lejos de oponerse la Iglesia al cultivo de 
las arles y ciencias h u m a n a s , las fomenta y p r o m u e v e de m u -
elias maneras . Porque no desconoce ni tiene en poco las ven­
tajas que reportan para la vida h u m a n a ; y confiesa antes bien 
que estas artes y ciencias, trayendo su origen de Dios, que 
es-el Señor de las ciencias , conducen también á D i o s , me­
diante el auxil iar de su gracia, si son cultivadas como es de­
bido. N i prohibe tampoco la Iglesia que estas ciencias usen 
de:sus principios propios , y de su método propio , cada una 
dentro de su esfera. Pero reconociendo esta jus ta libertad p re ­
cave -con todo cuidado que no caigan en errores , alzándose 
con t r a í a enseñanza d iv ina , n i invadan ni per turben lo que 
e s d e l dominio de la fe , saliéndose de sus propios límites.» 

¿Podrá haber en esto a lguna cosa que justifique las descon­
fianzas del Sr. Moreno Nieto á propósito de la concordia de la 
ciencia con l a . religión? Creo que estas mismas palabras pu­
diera decirlas cualquiera persona despreocupada que tratase 
de esta materia. Ahora os declararé que tal texto es de u n au ­
tor p o r demás respetable; do u n autor sobre todos los autores 
á,propósito del asun to : es el texto íntegro del úl t imo Concilio 
ecuménico congregado en el Vaticano. Véase si la Iglesia en 
s u lenguaje más dogmático, más dentro de su propia je ra r ­
quía;, se presenta enemiga de la ciencia, y si quiere divor­
ciarse, de;la ciencia. , 

Pero hay otro texto que confirma esto mismo y es aún más 
moderno , pues se refiere á l o s actuales dias. Dice así: 

. 5Cuanto más se afanan los enemigos de la rel igión por en­
señar á l o s ignorantes , y especialmente á la juventud, doctri­
nas que ofuscan la mente y desgastan el corazón, tanto mayor 
debe ser el empeño para que no sólo el método de enseñanza 
sea racional y sólido, sino pr incipalmente para que la misma 
enseñanza sea sana y completamente conforme á la fe católica, 
tanto en las letras como en la ciencia, y ademasen la filosofía, 
de la cual depende en gran parle la buena dirección de las de-
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más ciencias, y que no debe tender á destruir la revelación 
divina, antes bien allanarla el camino y defenderla de los que 
la impugnan como nos han enseñado con su ejemplo y con 
sus escritos el g ran Agus t in , el angélico Doctor y los demás 
maestros de la sabiduría cristiana.» • 

Texto sumamente respetable t a m b i é n , texto novís imo, que 
se refiere á la situación de nuestros dias; habla de la necesidad 
d e q u e s e d ó l a enseñanza por métodos sólidos y racionales, 
ayudando a l a razón, demostrando la ciencia con la ciencia, 
pero no en el sentido de que la ciencia es enemiga de la reli­
gión , antes por el contrario, en el sentido de ser su mayor 
amiga y auxil iar . El autor de este segundo texto es el actual 
Sumo Pontífice, á quien todos veneramos, que así habla eu la 
primera encíclica, que acaba de enviar al mundo católico. 

Pudie ra decirse á esto, que nada de part icular tiene que del 1 

lado de la Iglesia católica se sostenga la necesidad de la con­
cordia de la ciencia con la fe; y para prevenir esta objeción e& 
para lo que yo, si me lo permite el Sr. Moreno Nieto, si me lo 
permite el Congreso y me lo consiente el Sr. Presidente, voy 
á leer otro brevísimo texto legal de otra Nación vecina, en la 
cual no hay , como en España , u n sentimiento tan exclusivo y 
profundamente católico: es de la República francesa, la cual 
en el art. 20 de la ley de Jul io de 1875, relativa á la libertad dé ; 

la enseñanza superior, y cabalmente al explicar por medio de 
esa ley la libertad de aquella enseñanza, allí donde hay otras 
condiciones de libertad que las que aquí existen, allí dónde" 
hay otras maneras de profesar la religión que las que aquí t'é¿:' 
nemos, pone u n artículo que importa mucho leer, por lo misino 
que no tiene el sentido que otros puedan a t r ibuir á los dos an ­
teriores. Dice as í : 

«Artículo 20. Cuando las declaraciones hechas conforme á 
los artículos 3.° y 4." indiquen como profesor á una-persona 
incapacitada, ó contengan la enunciación de un fin de ense­
ñanza contrario al orden público ó á la moral publica y reli­

giosa, el procurador de la República podrá oponerse en el tér­
mino de diez dias. 

La oposición se notificará á la persona que haya hecho la 
declaración. : ' ,. 
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La demanda podrá interponerse ante el t r ibunal civil, sea 
por declaración escrita debajo de la notificación, sea por escrito 
separado. : 

El recurso entablado por el procurador general será suspen­

sivo. ..» 

Es decir, que la cátedra estará suspendida en el ejercicio de 
la enseñanza, todo el tiempo que tarde el t r ibunal en resolver, 
si se h a de aplicar al director del establecimiento la pena á que 
se h a hecho acreedor por anunc ia r explicaciones contra la 
moral ó la re l igión, ó si se le h a de absolver. Esta aplicación 
del sentido del Código penal francés, por medio del art. 20 de 
la ley especial para la libertad de la enseñanza superior en 
Franc ia , corrobora que dentro de la enseñanza oficial, dadas 
las especiales condiciones de aquella Nación en la mater ia de 
que se trata, es lógico y conforme á las doctrinas de gobierno 
el sostener que contra el dogma y la moral de una Nación no 
puede consentir el Estado, no debe consentirse en n i n g u n a 
parte , pero mucho menos en la enseñanza oficial, doctrinas de 
n ingún género. 

La confusión en esta mate r ia , Sres. Diputados, depende de 
u n a cosa, que ya tuve el honor de indicar rápidamente en una 
sesión anter ior ; depende de no des l indar lo que es libertad de 
enseñanza de lo que es l ibertad de la ciencia^ La libertad de la 
ciencia es lo que siempre se ha invocado aquí por el Sr. Moreno 
Nieto, cuando se trata de rebajar los deberes, que dentro de la 
enseñanza oficial impone la Constitución al Gobierno y á todos 
los que en ella in tervengan. La libertad de la ciencia, el culto 
libré ; de la ciencia y los vuelos al tos, que tan elocuentemente" 
pintaba S. S. á propósito de los adelantos científicos, no es 
dentro dé la enseñanza publica donde se elaboran, sino que , " 
aquí sólo se hace propaganda dé la ciencia ya adquirida, y es 
menester qué esa ciencia y a adquirida esté tanto más depurada 
cuánto más débil , cuánto más pura y dócil es la inteligencia 
de aquél los , á quiénes se va á comunicar. La menor duda en 
u n a enseñanza ó adelanto científico, que no h a y a llegado toda­
vía á ser doctrina formulada con cer t idumbre, la menor duda, 
que haya en eso, af comunicarla a léntenaihi ieñto ' naciente dé 
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las nuevas generaciones, que acuden a l a enseñanza, lleva con­
sigo un principio de destrucción, peor todavía que la contra­
dicción abierta á la verdad revelada. La duda , ese principio i 
del proceso de la investigación científica; la duda, en la cual se 
funda el anál is is , del que dependen los adelantos científicos; 
esa duda inquisidora y que impulsa al hombre de ciencia á 
investigar la verdad, no es otra cosa que un tropiezo en que 
lia de matarse la inteligencia de los niños, cuando á ellos se les 
comunica , y más en materias de mora l . S í , en los niños y en 
los adolescentes esa duda es matadora para su inteligencia, 
que con ella se encoge y empequeñece; y para su corazón , ¡o 
cual importa m á s , porque con ella se corrompe. 

Dejemos, pues, á u n lado los argumentos de la libertad de 
la ciencia, cuando se trata de la libertad de enseñanza. La l i b e r ­
tad .de enseñanza tiene l ímites; la l ibertad de enseñanza en una . 
Nación como la nuestra y dentro de la enseñanza oñcial _no 
existe más que dentro de u n criterio, y este criterio no es otro; 
que el del Estado que la costea y dirige. 

E n mi grande afición al a lma elevada del Sr. Moreno Nieto 
he querido buscar los motivos que hubiese tenido S. S. para-
presentarse en esta ocasión tan diferente de cómo le hemos 
admirado en otras, bien recientes por cierto; y buscando y r e ­
buscando estos motivos, no he podido hal lar otro que el que 
ahora voy á exponer. He recorrido los fastos de la instrucción 
pública en lo que se refiere á la enseñanza oficial, que están 
recopilados por vir tud de la iniciativa del Sr. Ministro de F o ­
mento , y todas las disposiciones que podian ser análogas a l 
caso presente; y las he revisado, para ver si podia salir de esta 
ignorancia en q u e m e encontraba, y he tropezado con u n texto 
que acaso pueda darme alguna luz. Leeré el texto y después, 
diré.las razones de m i esperanza. Dice as í : «Cuanto á la inst i ­
tución pública que tiene u n cuerpo docente y una organización 
establecida por la l ey , la l ibertad.. . significa, q u e , dadas las 
actuales condiciones de la vida general y política de nuestro 
país . . . el profesorado nombrado para regir la enseñanza debe, 
en ei ejercicio de su min is te r io , ,esUr libre de toda censura, y 
poder exponer sincèramente: sus convicciones sin otra respon­
sabilidad que la quo le señale su conciencia ó la que contraiga 

38 
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ante la del país, fuera del caso en que su enseñanza revista ei 
carácter de inmora l ó escandalosa.» 

Es decir, Sres. Diputados, que según este documento, en no 
llegando en la enseñanza oficial á haber nada que sea inmo­
ra lmente escandaloso, 6 escandalosamente inmora l , todo lo 
denlas, dicho con la suavidad qué la enmienda qu ie re , con el 
respetó que aconseja, está permit ido. Aquí he encontrado yo 
a lguna relación, a lguna congruencia entre ese dictado y la 
enmienda del Sr. Moreno Nieto; porque, en efecto, aquí no se 
prohiben las espontáneas manifestaciones de las opiniones í n ­
t imas, sino lo que sea abiertamente inmora l , t an to , que se le 
Califique de escandaloso. Todo lo demás es lícito y permitido. 
Vuelvo á decir que encuentro la relación entre u n texto y otro. 
Pero esto que he leido al Congreso es el preámbulo de u n de­
creto para reorganizar los estudios de la segunda enseñanza y 
la enseñanza superior, dado el 29 de Setiembre de 1874, y lleva 
la firma del Sr. Navarro y Rodrigo. No sé cuál pueda ser el 
autor de ese texto; únicamente me parece recordar que por 
aquel entonces era director de instrucción pública u n sabio y 
eminente pensador, u n orador incomparable, amigo part icular 
mió, el Sr . Moreno Nieto; y no sé si la circunstancia ó conco­
mitancia que de indicar acabo, podrá explicar la congruencia 
'de ese texto con la enmienda que acabamos de oir leer. 

Yo preguntar ía entonces, si este recuerdo mió no es infiel 
ni inopor tuno , preguntaría á los Sres. Diputados, á la Comi­
sión, al Gobierno y al país entero: ¿es que vamos á hacer en 
este momen to , en esta s i tuación, con estas Cámaras , en esta 
ley, unas bases que guarden congruencia y relación exacta 
con el preámbulo que acabo de citar de 29 de Setiembre del 74? 
¿Es, señores Diputados, que aquí vamos a p r o b a r nues t ra con­
formidad con ese documento los individuos de la mayor ía , 
¡qué digo de la mayoría! todos los que se sientan aquí , que son 
católicos, aprobando la enmienda del Sr. Moreno Nieto? Y no 
es que yo rehuse ir en compañía del Sr. Moreno Nieto, no por 
cierto; que ya sabe S. S. que le aprecio mucho y q u e m e gusta 
estar con él en todas partes: pero en esto es un imposible polí­
tico, después de ser una convicción religiosa lo que nos lo 
impide. 
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El sentido de la enseñanza en 1874, siendo Ministro de Fo­
mento el Sr. Navarro y Rodrigo, rio puede ser el sentido de la 
enseñanza en 1878, cuando es Ministro el Sr. Conde de Toreno, 
y siendo esta Cámara , como sin duda lo e s , casi u n á n i m e ­
men te , católica. Las cosas contrarias no se funden al calor 
de los soles de tres ó cuatro años , ni aun al calor de más 
numerosos soles; y aun echadas en u n crisol, pugnan allí 
dentro y no se confunden; y así está pugnando la enmienda 
del Sr. Moreno Nieto, á pesar de que fué echada con mucha 
oportunidad y deslizada hábilmente, para que no se aperci­
biera la opinión, y fué sostenida como igual á otra cosa, de la 
cual dista tanto como del dia la noche, como de lo blanco lo 
negro. 

Yo, señores, deseo no molestar á la Cámara ; tengo menos 
derechos que nadie á extenderme en estas consideraciones, por 
lo mismo que a lgunas análogas me ha consentido la benevo­
lencia del Sr. Presidente en discusiones anteriores á propósito 
de otras enmiendas que tuve el honor de apoyar; pero me 
importa mucho dejar establecido que el Sr. Moreno Nieto ni 
aun así propone á la deliberación del Congreso una resolución 
que acepten los señores de este lado de la Cámara (Señalando 

á la izquierda], á pesar de esta congruencia que he descubierto 
en los anales de la instrucción pública. A q u í , m u y reciente­
mente, autorizado por todos sus compañeros, ha redactado u n 
elocuente Sr. Diputado, cuya ciencia se ha demostrado en estas 
mismas discusiones, el Sr . Ru te , en nombre propio y en el de 
todos sus amigos políticos, un proyecto de bases de instrucción 

..pública; y sepa el Sr. Moreno Nieto que en ese proyecto, aun­
que esté implíci tamente comprendido lo que S. S. ha propues­
to, todavía se ha pedido u n poco m á s , que es el Código penal 
únicamente como sanción de los deberes del profesorado en la 
enseñanza oficial. Su señoría , pues, no va á satisfacernos n i á 
los unos n i á los otros. 

Pero habia el Sr. Moreno Nieto de coincidir exactamente 
con las opiniones del Sr. Ruté , habían de venir á votar todos 
los Sres . Diputados de varias opiniones en favor de la enmienda 
del Sr. Moreno Nieto; y todavía quedaríamos aquí protestando 
contra esa enmienda todos los que, no por sentido de oposición, 
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no por aprovechar ocasiones de promover dis idencias , no por 
el intento de p ro longar la discusión (que har tas pruebas hemos 
dado de sentir que se prolongue por otras causas) , sino por el 
cumplimiento sagrado de aquello que más puede obligar á la 
conciencia del h o m b r e , tenemos que declarar esta enmienda 
completamente opuesta al artículo de la Const i tución, y lo que 
es más grave aún , á la doctrina católica que profesamos; tene­
mos que lamentarnos además de que el Sr. Moreno Nieto, 
por la importancia de su persona, por la fama de su talento, 
por el prestigio de su bri l lante o ra tor ia , venga á imponer 
á esta Cámara y á esta mayor ía una doctrina opuesta á la 
que esta Cámara y esta mayor ía profesan y tienen obliga­
ción de profesar, si han de ser consecuentes con sus p r in ­
cipios. 

Lamento profundamente este papel , que en mal hora á mi 
juicio se h a atr ibuido el Sr. Moreno Nieto, y no puedo menos 
de lamentar también que una vez admit ida la enmienda de su 
señoría, los Diputados que profesamos doctrinas en abierta con­
tradicción con esta enmienda , nos veamos obligados, si ella 
pasa á formar parte de la base cua r t a , y si todas las bases se 
h a n de aprobar en u n a sola votación dentro del art . 1,°, nos 
veamos obligados, repito, á votar contra toda la ley, cuando 
nues t ra oposición sólo alcanza á u n a parte de ella, y más 
que todo á la enmienda del Sr . Moreno Nieto. Su señoría 
está, á mi juicio, en el caso de pensar detenidamente , si des­
pués de haber retirado nosotros nues t ra enmienda , no será la. 
solución más conciliadora, que S. S. retire también la suya, y 
dejemos el texto de la base tal como le presentó la Comisión, 
sin reforma n i adición n i n g u n a : todavía me parece que es. 
t iempo; yo por mi par te , sabedor de que habia de discutirse la 
enmienda del Sr. Moreno Nieto con toda extensión, retiré lar 

m i a , dando á la Cámara pruebas del respeto que le. p ro­
feso y del deseo que tengo de ahorrar le moles t ias : el señor 
Moreno Nieto puede hacerlo todavía, aunque no en la. for-, 
ma extrínseca en que yo lo hice; pero con media palabra que 
su señoría dijera, consintiendo que la Comisión ret irase la en ­
mienda , . nos habr ía salvado á todos de. u n verdadero con­
flicto. 
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¿O será, señores de la Comisión, será, Sr. Ministro de F o ­
mento , que el Sr. Moreno Nieto imponga su enmienda'soló 
porque amenace con separarse dé la mayoría, y que los demás 
no logremos imponer nuestras convicciones, que son las vues­
tras , porque no amenazamos? ; . 

No puedo creer esto ni por u n momento del Gobierno, de'íá 
Comisión,, de la mayor ía ni de nadie. Nosotros estamos aquí 
para cumplir con u n deber sagrado; no creo qué aquellos dé 
mis amigos que han de intervenir de acuerdo con mis opinio­
nes en el debate, diferirán de mi parecer. Y o , el más humi lde 
de todos ellos, yo, que por serlo he querido hacer oir el pr imero 
mi parecer en esta cuest ión, consumiendo el pr imer t u r n o ' y 
dejando el puesto de honor á otros, anuncio una cosa, que creo 
será conforme con el modo de sentir de todos los señores qué 
comparten conmigo estas convicciones: si la enmienda se pone 
incrustada en el dictamen de la Comisión, si se han de votar 
de u n a vez todas las bases en el art . 1.°, nosotros tendremos 
que votar en contra de toda la ley; si se la separa de la ley, 
quedaremos en libertad de votar todo lo que nos parezca acep­
table, porque como ha dicho m u y bien el Sr. Guirao , en pro­
yectos de tal magn i tud no es posible que todas las opiniones 
estén completamente de acuerdo. 

Voy á concluir, Sres. Diputados; pero no quisiera sentarme 
sin presentaros u n úl t imo a rgumen to , que á mi juicio com­
prende todos los demás ; os ruego que lo escuchéis con atén- ! 

cion y que le hagáis el grande honor de guardarlo en vuestra 
memoria. Recuerdo que u n texto m u y venerable y ant iguo 
dice,- á propósito de la aflicción de una famosa ciudad sitiada' 
de Jerusalen, para pintar su situación terr ible: «los peque-
ñuelos pedían pan y no habia quien se lo diese.» Parvuli pe-

tierunt panem et non erat qui frangeret eis. A' propósito del 
pan de la ciencia , yo os pido encarecidamente que no consin­
táis que en España pueda decirse otra cosa peor: «¡los-peque--
ñuelos pedían pan, y se lo daban envenenado!» 

Y he concluido; os ruego que no admitáis para esta base 
la enmienda del Sr. Moreno Nieto. 

(Contestó por la Comisión el Sr. Domínguez.)" 
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R e c t i f i c a c i ó n . 

El Sr. P E R I E R : Pido la palabra. 
El Sr . P R E S I D E N T E : El Sr. Perier tiene la palabra para 

rectificar. 
El Sr. P E R I E R : Y tan brevemente voy á hacerlo, Sr. P r e ­

sidente, que no llegará á muchos minutos . Ante todo, le agra­
dezco al Sr. Domínguez el regalo que me ha hecho de media 
hora de discurso. Creo no haber llegado á una h o r a ; y cito 
es to , aunque parezca una pequenez, porque habia yo ofrecido 
á cierta persona, para mí m u y querida y respetable, que pasa­
ría poco de tres cuartos de hora, y creo que así lo he cumplido; 
de modo que la media hora de añadidura no puedo aceptarla. 

Su señoría se h a esforzado por declarar y probar que la pa­
labra conformidad es lo mismo que guardar respeto. Estamos 
tan distantes como al principio, y esto depende de que yo al 
emplear esa palabra, recuerdo sin duda haber aprendido gra­
mática en autores distintos de los de S. S. (EISr. Domínguez: 
No he dicho eso, ni he comparado esas palabras.) 

Hago además esta sencilla observación, que era la que sin 
duda no expliqué bastante y debo explicar ahora ; si las pala­
bras de la Comisión y las del S r , Moreno Nieto son idénticas, 
¿por qué no conserva la Comisión las suyas y queda el señor 
Moreno Nieto satisfecho y nosotros también? 

El Sr. P R E S I D E N T E : Suplico al Sr. Per ier que rectifique. 
E l Sr . P E R I E R : Voy á rectificar y nada más . 
Ha hecho el Sr . Domínguez, para tachar de inexacta la mia , 

la historia de la base que discutimos según el dictamen de la 
Comisión, a t r ibuyéndome una completa equivocación en la 
historia hecha por mí . Tan completa era la exactitud de mi 
historia y tan errónea es la de S. S . . que ha venido para de­
mostrar que la base cuarta tiene la historia que S. S. decia, á 
hacer la historia de la enmienda á la base décimacuarta, acerca 
de la cual hubo todo lo que S. S. ha dicho, pero nunca acerca 
de la base cuar ta ; S. S. ha confundido.las dos enmiendas, y 
h a hablado de una , en vez de hablar de la otra. 
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Su señoría ha apelado muchas veces á las declaraciones de 
conformidad del Sr. Moreno Nieto, suponiendo que yo no las 
habia tenido en cuenta al expresarme. Pues yo repito también 
mi sencilla observación: si el Sr. Moreno Nieto entiende que 
es completamente igual la redacción de la Comisión' y la r e ­
dacción de su enmienda, de seguro aceptará la de la Comisión 
para evitar dificultades; y si no lo es , sírvase S. S. declararlo^ 
noble y lealmente, que yo así se lo ruego con todo encareci­
miento. 3 

El conforme en labios del Sr. Domínguez me ha atribuido á 
mí el no haberlo comprendido, y ha estado explicando persis¿ 
tente y aun humorís t icamente (como quien no niega su patria, 5 

Sevilla) la diferencia que habia entre unas y otras confor­
midades , añadiendo que yo querr ía que ciertas asignaturas 
se enseñasen de cierto modo, el mapa de Italia de este otro 
y la Geografía especial y general y todo lo que á S. S. se le ha 
antojado. 

Pues esta especie ( y perdóneseme la frase) de carrera de 
ignominia , vulgarmente l lamada de baquetas, que ha hecho 
pasar á la palabra conforme el Sr . Domínguez, no me la regale 
á m í ; atr ibuyasela á sí propio , á sus padres , á los que han 
puesto la palabra en la redacción de la base ; yo' 'no la he es­
crito s iqu ie ra ; puse de acuerdo en vez de conforme; de má^ 
ñera que cuanto S. S. ha dicho á propósito' de la conformidad 

lenga la bondad de recogerlo para el hogar paterno y buena 
pro le haga . 

E l Sr . Domínguez me h a preguntado si habia yo querido 
decir con mis anteriores palabras, que de resultas de esa con­
formidad que S. S. me achacaba á mí , se habia de enseñar por 
el Guevara y demás textos de esta especie. No, Sr. Domínguez; 
no señalé textos; pero si los citara, no me hallar ía en grande 
aprieto para satisfacer á S. S . : yo diría que se estudiara por el 
ilustre Ba lmes , por el Padre Zeferino González, españoles 
ambos, honra de nues t ra patr ia y de nuestros dias; y si fuera 
á citar textos modernos (que de antiguos está llena por su­
puesto la historia de la civil ización), si fuera á citar textos 
modernos de egregios autores católicos en Europa, que-s© lla­
maran , por ejemplo, SécchivTappáréll i , : Montalembétt , Grá-
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try, Hettinger, Ramié re , Cornoldi , Carlos P e r i n , y con otros 
cien nombres , no cabrían en los términos de esta rectifica­
ción, n i el Sr . Presidente, y liaría m u y b i en , m e lo consen­
tiría. 

El Sr. Domínguez en seguida, y con este motivo mismo, me 
h a dicho también que yo quería , según habia comprendido de 
mi discurso, que volviéramos á aquellos tiempos en que se con­
taban los puntos de discusión por guisantes y por habas en los 
certámenes científicos. A esto, rectificando, no h e de contestar 
más que u n a cosa; y e s , que yo guardar ía esos frutos para el 
Sr. Domínguez y sus compañeros; po rque , si las afirmacio­
nes , ya. diferentes y contradictorias, de la Comisión, se han de 
contar por los granos de a lgún fruto, sean ó no guisantes , h a ­
brá que rogar al cielo que haya este año m u y abundante cose­
cha,, para salir del conflicto. 

Finalmente , y para terminar, puesto que S. S. hablando del 
respeto también le explicó de tal suerte que no habia á mi j u i ­
cio quien le conociera, diré á S. S. dos cosas: una , que está 
fijado de una manera m u y clara el sentido de la palabra res­
pe to ; pero si fuera menester que se fijara más , tengo á la vista 
u n texto que lo cumple, y dice as í : « Nadie será molestado en 
el territorio español por sus opiniones religiosas, n i por el ejer­
cicio de su respectivo culto, salvo el respeto debido á la moral 
cristiana. » Es el párrafo segundo del art . 11.° de la Const i tu­
ción vigente. Aquí se dice que se puede tener otro culto dife­
rente á la mora l crist iana, y guardando respeto á ésta no se 
infringe la Consti tución: de manera que con tal que se guarde 
respeto no se exige que se profesen ni enseñen ideas de confor­
midad con la religión del Estado. Ese texto, tan autorizado 
para el caso de que hablamos, es u n artículo de la Constitución 
española. 

Y ahora voy á ceñirme á la ú l t ima observación, á propósito 
dé esa concordancia flagrante que S. S. proclama entre el se­
ñor Moreno Nieto y la Comisión, y que cree que yo he desco­
nocido.. No h á muchos dias que S. S. calificaba de este modo 
la opinión del Sr. .Moreno Nieto, que éste ha condensado en su 
enmienda: «El Sr. Moreno Nieto (decia S. S. contestando á 
su discurso sobre la totalidad) viene pidiendo que el Estado: 
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Sesión del dio, 29 de Mayo de 1878. 

(Concluyó su nuevo discurso el Sr. Moreno Nieto. Habló como de la Comisión 
el Sr. García López; el Sr. Marqués dé Pidal para rectificaciones; y el Sr. Ministro 
de Fomento, conde de Toreno, para contestar.) 

El Sr. V I C E P R E S I D E N T E (Cós-Gayon): tiene la palabra 
el Sr. Perier . - •";•>>•}!,o:-;-v 

El Sr. P E R I E R : Antes de ocupar S. S. la presidencia, tuve 
el honor dé hablar con el Sr. Presidente, y convinimos en que 

acepte y fomenté l i na d e ü c i á raGidnáüstá- pOrqiíe lo que su se* 
noria defiende y sostiene son las doctrinas racionalistas , con­

trarias á la verdad revelada.» Su señoría misino calificó aquel 
discurso, del cual es hija, y nada más , esta enmienda. ¿Gomó 
viene ahora S. S. á decir lo contrario? 

Y no rectifico más por respeto al Sr. Presidente y á lá 
Cámara. 

(El Sr. Domínguez rectificó.) '"' 

R e c t i f i c a c i ó n . 

El Sr. P E R I E R : Me ha sorprendido que S. S. me enseñe (y 
lo he aprendido como gran novedad) que no es opuesta al cris­
tianismo ó á la moral cristiana la religión de los judíos; Yo 
creia que la moral estaba toda en el Evangel io , que es la obra 
divina del Divino Redentor. (El Sr. Presidente agita la cam­

panilla. J Y estando como está en el Evangelio la moral cr is­
tiana, como quiera que los judíos no reconocen á Jesucristo, 
y por lo tanto no creen que ha venido á predicar la doctrina 
de lo alto, claro es que tampoco profesan la moral cristiana. '• 

Me dicen por aquí que el Decálogo está admitido en el Evan-^' 
gelio, es verdad; pero el Evangelio, aun cuando no vino á con­
tradecir al Decálogo, sino al contrario, á confirmarle, fundó la 
moral cristiana, que contiene muchas cosas más y se origina" 
en la divinidad de Jesucr is to , que niegan los judíos . 

(Hablaron después los Sres. marqués de Pidal (llenando el segundo turno ) Gar­
cía. López (para una declaración) y Moreno Nieto (para contestar á los Sres; Perier 
y marqués de Pidal.) 
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me reservaría el derecho;, del que no he de abusar , de hacer 
uso de la palabra para más adelante , á fin de no repetir ahora 
y entonces los mismos argumentos . 

El Sr. V I C E P R E S I D E N T E (Cos-Gayon) : Tiene la palabra 
el Sr. Pidal (D. Alejandro); 

(Hablaron el Sr. Pidal y Mon (D. Alejandro) y el Sr. Rute sobre alusiones perso­
nales, y después el Sr. Ministro de Fomento y el Sr. Moreno Nieto. Y quedó sus­
pendida indefinidamente esta discusión, cuyo tercer turno en contra de la en­
mienda del Sr. Moreno Nieto estaba señalado para el Sr. Alvarez (D. Fernando). Si • 
más tarde continúa, proseguiremos también insertando lo concerniente i los dis­
cursos y enmiendas del Sr. Perier.) 

-»•! • !•— 

LA CONSTITUCIÓN QUINTA EN PROYECTO, o) 

A R T Í C U L O 6." 

Tocáronnos hoy en suerte los artículos que han proporcio­
nado á España el placer incomparable de oir á los Sres. Suñer , 
Diaz Quintero, García Ruiz , Rober t , Castelar y P í Margall, 
que han atravesado al galope el sexjugis de la Revolución: el 20, 
por-el que se obliga el Gobierno á mantener el culto y los m i ­
nistros de la religión católica, con la misma puntual idad que 
lo-verifica hoy, en que por desgracia ó por fortuna, como dijo 
el ministro de Gracia y Just ic ia , no se les ha pagado desde 
que' tuvimos, la gloria de proclamar la libertad en todas las es­
feras, y sacudir todos los yugos , incluso el de los acreedores, 
siendo por ello objeto de la admiración de Eu ropa : el ar t . 21 , 
por el cual queda garantido el ejercicio público ó privado dé 
Cualquier otro cul to, s in más limitaciones que las reglas de la 
moral universal . Sí señor , de la moral universa l : eso dice la 
Constitución 

(1) Por la conexión que tiene con la materia de Instrucción pública (que hemos 
tratado en este y otros cuadernos anteriores) en sus relaciones con la unidad reli­
giosa , reproducimos este bello articulo de nuestro amigo el Sr. Galindo, que vio la 
luz en 1869, pero que no es conocido de muchos. 
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Han pasado seis meses , y aún r igen los susodichos a r ­
tículos.. . 

— Hombre , no diga V. despropósitos.. . 
— Es u n a suposición: como cuando se dice, supongamos 

que los burros vue lan : pues b ien , supongamos que dentro der, 
seis meses r ige aún la Quinta Constitución. En los Campos 
Elíseos u n a colonia egipcia ha levantado u n templo á T h y -
phon, y una mejicana otro á Vislibochtli: allí se sacrifica á ! 

los hombres rojos, aquí á los rojos y á los pelinegros indis- , 
t intamente: más allá se adora á Baal This ó Astarté , á la que 
se sacriñca otra cosa que no quiero decir. 

— Pero eso no puede ser: se oponen tales ritos á la moral 
universal. 

— ¿Quién ha definido esa moral universal? ¿quién ha seña­
lado sus preceptos? ¿quién ha fijado sus límites? 

— La razón na tura l . . . 
— La razón natura l europea dice que es ilícita la poligamia; 

la razón de los pueblos orientales, que es lícita: la razón na­
tural de los otahi t ianos, que es honroso el comerciar con sus, 
hi jas; la de los iroqueses, que honran á sus pris ioneros, co ­
miéndoselos. 

Dios que habia de arreglar estas cosas, ó no existe, según, 
Diaz Quintero; ó es indemostrable, según asegura P í y Mar-
gall ; ó mira con indiferencia Jos cultos, según aceptan los cons T¡ 
lituyentes. , -,• 

Y como no hay quien cuide de esto, en cada lugar su modo, 
de hablar . , , -,j 

Todos somos libres para adorar al Criador del modo que nos. 
dicte nuestra conciencia; la conciencia de los indios les dicta 
que le adoren quemando anualmente algunos centenares de, 
mujeres. , ! ;¡ 

— Es que el sentido común. . . • -.- ; 
— El sentido común de V. y de los que piensan como usted; 

pero el sentido común de los adoradores de Brahama les dice 
otra cosa. 

— Pues b ien ; viven en España , que se sujeten al sentido 
común de España ; a l a moral de España. 

— Eso es contrario á la Constitución, que sólo limita el de-
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recho por las reglas de la moral un ive r sa l , no por las reglas 
de la moral de España ; de manera que en el momento en que 
ésta pugne con la moral de otro pueblo, h a y dos morales ; y 
por consiguiente, n inguna universa l , ni regla por lo tanto que 
pueda coartar el derecho. 

— Pero, en fin, lo concedo: armados con los artículos cons­
titucionales y con la declaración previa (que no sé quién la ha 
dé hacer) de que comerse u n hombre es contrario á la mora l 
un iversa l , queremos impedirlo: no se puede legalmente. 

— ¿Cómo que no se puede?. . . Hombre , no desatine usted; 
¿permit i r íamos, pudiendo evitarlo, un asado de Topete, ó unas 
albondiguillas de P r i m ? . . . 

— Sí señor ; ¿por qué nó? L a Constitución así lo previene. 
Artículo 22. « No se establecerá n i por las leyes, ni por las auT 
toridades, disposición a lguna preventiva que se refiera a l ejer­
cicio de los derechos definidos-en este t í tulo.» 

Y como uno de los derechos definidos es el ejercicio público 
ó privado de cualquier cul to; 

Y como los caribes al comerse á u n prisionero ejercen su 
cul to, 

No puede tomarse por la autoridad disposición a lguna pre­
ventiva que lo impida, aun cuando después se castigue á los 
primófagos y topetófagos. 

En esto estábamos de nuestra acalorada discusión , cuando 
la in terrumpió u n agente de policía que, con un palmo de len­
gua fuera, llegaba á casa del Sr. Moreno Benitez (nuestro dig­
nísimo gobernador) gr i tando: 

Agente. S e ñ o r , p ronto , que ya lo tienen pringado , y van 
á asarlo. 

Gobernador. Pero, ¿á quién? . / 
Agente. Al Sr . Presidente del Ayuntamien to : es el caso, 

que el cacique D , Utugamíz ha tenido con él no se, qué dimes 
y diretes, lo ha pescado, y parece que quiere mecharlo y en T i 

gullírselo después en honor de la divinidad. 
Gobernador (sacando un folleto). Veamos ante todo la Cons­

titución , no sea-que ataquemos algún derecho. Artículo 22 , , 
« No se establecerá por las autoridades .disposición preventiva 
a lguna , etc., etc.» ; ...' 
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Está el cacique en su derecho: no le tengo para impedir con 
medidas preventivas un acto de su culto. Que lo sacrifiquen.. . 
que se lo coman.. . La ley castigará á los transgresores de la 
regla de la moral universal . Soy el defensor de todos los dere­
chos: que los Voluntarios de la l ibertad cuiden de que n ingún 
reaccionario viole el artículo 22 de la Constitución, n i se meta 
con los indios hasta que hayan roido el úl t imo hueso del. des­
graciado Presidente de las Cortes; entonces, según manda el 
artículo 2 3 , los reos á los t r ibunales para que sean penados 
con arreglo á las leyes. 

Vuelan los Voluntar ios , presencian el convite, y luego lle­
van á los tr ibunales de justicia á los que han ejercido s u c u l t o 
y celebrado u n misterio rel igioso, saboreando las pingües 
chuletas del que fué Alcalde constitucional. . 

Ya está en los t r ibunales el cacique de la tr ibu. 
El Juez. Caballero Ind io , ¿la gracia de usted?. . . 
El Indio. Utugamíz , el Mono Sabio. 
El Juez. Mono Sabio. . . usted se ha comido al Sr. Alcalde 

constitucional de Madrid. 
El Indio. Rostro pál ido, me lo he comido para aplacar á 

los Mani tús : el pulgón y la langosta dañaban menos a l a s 
mieses , que á nuestras viñas el jefe de tu tribu. Los Manitús 
estaban enojados: querían s ang re : peleé, vencí ,1o desollé... 
su carne nos ha a l imentado; sus huesos han ardido en el altar 
en honra del Manitú. , 

El Juez. Se opone ese culto á las reglas de la moral u n i ­
versal . 

El Indio. Sabio Sachem, no te burles de mi ignorancia: la 
serpiente no juega con el colibrí , n i la foca con el castor: 
la moral universal enseña que los Manitús se aplacan con 
sangre. 

El Juez (tomando un polvo). Si . . . no . . . digo q u e no . . . hay 
quién lo defiende... no deja de ser una opinión como otra 
cualquiera (alto); pase por mata r lo ; ¡ pero comérselo! ¿ No sa­
bes, 'desgraciado, el principio: no hagas á otro lo que no quie­
ras que te hagan á ü ? 

El Indio (con dignidad). ¿ Qué sepulcro más digno del guer­
rero que el vientre del guer rero? Si m i cabellera ha, de ador-



606 

•nár el wigam de algún perro apache, quiero la sepultura de 
los jefes: el estómago de otros jefes. Por eso me los como: hago 
con ellos lo qué quiero que hagan conmigo. Esta es la moral 
universal que re ina én toda la tierra que andan en trescientos 
soles las pieles rojas. 

M Juez. Pero la razón na tu ra l . . . 
El Indio (con altivez). ¿Acaso las pieles rojas no t ienen r a ­

zón na tura l? ¿Son por ventura p inguines que esperan sin mo­
verse á que el cazador les mate á palos? ¿No h a y u n a voz 

" inisteriosa que dice al espíritu del i roqués : honra al enemigo 
vencido, escalpélale la cabellera, a torméntale , baila á su al­
rededor la danza de Akans ía , no le desprecies tratándolo como 
débil muje r , ásalo, cómetelo en el festín? De esta manera su 

•' a lma i r á á cazar á las praderas con los Opósems, donde los 
kanguros nunca se acaban y donde no es menester cansarse 
én recoger el arroz de las lagunas . 

El Juez. Pero el hor ror inst int ivo. . . 
El Indio. ¿Horror? N ó ; Tharoniohon me dice: el manjar 

sabroso se ha hecho para el hombre valiente. Sachem, no h a y 
al imento más sabroso que la carne de los rostros pálidos. . . 
¿Desoirás la voz de Tharoniohon ?... Ven á almorzar conmigo: 
te daré una mano y las orejas del Alcalde. . . ¡Bocado exqui­
s i to! . . . V e n y a lmorzaremos , y luego fumaremos juntos en el 
calumet de la paz... Si a lgún dia lo r o m p e m o s , no temas , Sa­
chem , no será tu cuerpo pasto del cóndor, n i tus entrañas de 
los gusanos . . . Digna dé tí será tu tumba . . . y yo te ofrezco 
comerte. 

EVJuez (aparte y ret irándose prudentemente) . ¡Qué ñera! 
Es capaz de t ragarme en dos minu tos . (Ahuecando la voz: Se­
ñor Mono Sabio, al Saladero.) 

El Indio (empuñando el tomakau). ¿Yo al Saladero? ¿Pien­
sas que TJtugamíz es u n conejo cobarde? Defenderé mis dere­
chos consti tucionales: sólo por gozarlos he dejado la t ierra en 
que el sol nace y en que pastan manadas de búfalos: n ó , no 
puede nadie impedi rme un ligero desayuno de carne de u n 
enemigo. También mi Sachem me h a enseñado vuestra ley . 
• Rostro pálido lee el a r t . 29. 

El Juez (calándose los anteojos), a Art . 29. Será lícito todo 
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LBON GALINDO. 

lo que no esté expresamente prohibido por la Constitución y 
las leyes.» 

¡ Oigan! pues t iene razón el salvaje... No hay artículo cons­
titucional n i ley a lguna que prohiba expresamente comerse 
asado á u n alcalde constitucional. 

Adiós , amigo Nicolás, ten paciencia, nada puedo hacer por 
t í ; has sido víctima de la quin ta Consti tución, pero tu sacrifi­
cio es un alto ejemplo para la humanidad . 

Los españoles h a n dado u n gran paso hacia su perfecciona­
mien to ; los curas ya no cobrarán dinero por en te r ra r ; volve­
r á n los tiempos pr imit ivos; la razón individual será nues t ra 
gu ía , y nues t ra regla la mora l universal . 

.,, Y en nombre de esta razón individual y de esa mora l u n i ­
versal, tendremos libertad de cultos, y cada hombreadorará?a l 
Ser Supremo según le dicte su conciencia: el mormon con;la 
comunidad de mujeres , y el antropófago convirtiéndo en jui­
quís imo biftec á sus semejantes. ¡Oh adelanto del s ig lob\Oh 
nunca bien ponderados artículos 20, 21, 22 y 23! 

Y diciendo y haciendo el Juez entusiasmado, se puso l a 
Constitución sobre su cabeza, besóla respetuosamente y dejó 
en libertad á Utugamíz , el Mono Sabio, que al re t i rarse mi r á ­
bale con ojos golosos m u r m u r a n d o por lo bajo: «Estágordi to: 
á l a pr imera ocasión celebraré con él u n banquete en honra de 
Alaentsica. . . Así aplacaré la cólera de Garonhia , el Gran E s ­
p í r i tu , y los huesos de mis padres bai larán gozosos en. su 
sepulcro. 
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SECCIÓN H I S T Ó R I C A . 

A P U N T E S P A R A L A H I S T O R I A D E C A R T A G E N A (-1). 

(Núm. 67.-22 de Octubre de 1873.) 

H a b l a s e e n l a p r e n s a d e M a d r i d y en t o d o s l o s c i r c u i o s p o l í t i c o s 

d e E s p a ñ a , d e t r a n s a c c i o n e s y c o n v e n i o s , d e c o n t r a t o s c o n d i c i o n a l e s , 

y a p o l í t i c o s , y a p a r t i c u l a r e s , c o n l o s h é r o e s d e C a r t a g e n a . E l G o -

b i e n o c e n t r a l o f i c ia lmente l o d e s m i e n t e , pero s u s ó r g a n o s m á s a u t o r i ­

z a d o s l o ind ican , a u n q u e c o n r e s e r v a s , y la o p i n i ó n g e n e r a l a c u s a la 

c o n v e n i e n c i a d e p a c t a r c o n q u i e n e s n o s e p u e d e a b s o l u t a m e n t e , á 

m e n o s d e t r a i c i ó n , reducir por l a f u e r z a . 

E s cond ic ión de lo q u e e n e l m u n d o s i e m p r e s e l l a m ó p o l í t i c a ; es 

l o q u e c i e r t o s "nombres h a n aprend ido p a r a p o d e r l l e g a r á ser u n dia 

h o m b r e s d e E s t a d o y h o m b r e s d e g o b i e r n o ; e n u n a pa labra , u n arte 

q u e t i e n e e s c u e l a , u n a e s c u e l a c o n s u s m a e s t r o s , m a e s t r o s d é l a 

m e n t i r a , de l e n g a ñ o , d e l a falacia , c a l a m i d a d e s d e l a h u m a n i d a d , c a ­

l a m i d a d e s d e la h i s t o r i a , c a l a m i d a d e s de l m u n d o . 

N o n o s s o r p r e n d e , n i n o s e x t r a ñ a q u e l o s C a s t e l a r e s , M a i s o n n a -

v e s y d e m á s g e n i o s d e n u e s t r o i l u s t r e G o b i e r n o , d e s p u é s d e a p r e n ­

der en n u e s t r a s d o c t r i n a s la s u b h m i d a d d e n u e s t r a p o l í t i c a , la n o b l e z a 

d e , n u e s t r o s pr inc ip ios y l a v e r d a d d e n u e s t r a j u s t i c i a , q u i e r a n h o y 

p a r a s u g l o r i a , s i g u i e n d o l a s t r a d i c i o n e s d e l o s M a q u i a v e l o s , R i c h e -

l i e u , B i s m a r c k y t a n t a s o t r a s ce l ebr idades d é l a d ip lomac ia , i n m o r t a ­

l i zar s u s n o m b r e s c o n e s a s s o r p r e s a s de la c o n c i e n c i a , c o n e s o s cri­

m i n a l e s a t e n t a d o s á l a e x i s t e n c i a d e l o s p u e b l o s , q u e h a n h e c h o 

g r a n d e s en l a h i s t o r i a á l o s m a y o r e s m o n s t r u o s d e l a r a z a h u m a n a . 

(1) Véase los números anteriores. 
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E l d u q u e d e l a Torre es e s p e r a d o e n M a d r i d p a r a conferenc iar 

c o n el S r . Cás te lar , q u e l o d e s e a b a , p a r a ped ir l e a l g u n o s c o n s e j o s y 

e c h a r s e e n s u s b r a z o s . 

39 

N o n o s s o r p r e n d e q u e al v e r l a s v i r t u d e s , l o s s u f r i m i e n t o s , la a b ­

n e g a c i ó n y el p a t r i o t i s m o d e e s t a i n v i c t a c i u d a d , e s o s po l i t iqu i l l o s 

d e baja e s f e r a , i m p o t e n t e s p a r a v e n c e r n o s , p i e n s e n y se fijen en l o s 

ardides d e l a i n t r i g a y b u s q u e n p o r t o d a c l a s e de m e d i o s , qu i tar d e 

a n t e s u s o j o s e l f a n t a s m a d e C a r t a g e n a , q u e e n v u e l t o en e l p u r o 

sudar io de s u mart i r io , l e s a m e n a z a y l e s p e r s i g u e r e c o r d á n d o l e s s u s 

t r a i c i o n e s y a p o s t a s í a s . 

N o n o s s o r p r e n d e q u e c o r a z o n e s c o r r o m p i d o s , a l m a s s in fe y s in 

e s p í r i t u , q u e s e v e n d i e r o n á l a reacc ión c o n t r a s u propio o r i g e n , 

c o n t r a el p u e b l o , c o n t r a l a d e m o c r a c i a , c rean q u e l a democrac ia , 

crean q u e el pueb lo par t i c ipó d e s u corrupc ión y s i g u i ó s u s h u e l l a s 

e n s u m i s e r a b l e e g o í s m o . y s u d e g r a d a c i ó n i n f a m e . N o n o s s o r ­

p r e n d e ; pero c u a n d o u n p u e b l o c o m o C a r t a g e n a s e unif ica e n e l 

p e l i g r o , s e purif ica c o n e l su fr imiento y p a s a por e l cr isol d e t a n t o s 

sacri f ic ios; c u a n d o d e s p u é s d e t r e s m e s e s d e u n a h e r o i c a r e s i s t e n c i a 

á l o s i n t e n t o s l iber t ic idas de u n p o d e r q u e qu i so en s u delirio a h o g a r 

e n s a n g r e l a c u n a d e u n a é p o c a ; c u a n d o , r e p e t i m o s , s u e s p í r i t u s e 

fort i f ica c o n el e j emplo d e l mart ir io y s u mart ir io l e i m p r i m e el 

f a n a t i s m o d e u n a i d e a , e s t e p u e b l o es i n v e n c i b l e , i n c o r r u p t i b l e , i n ­

d o m a b l e . N o t r a n s i g e , n o c o n t r a t a , n o p a c t a , n o e s c u c h a p r o p o ­

s i c iones d e l o s v e r d u g o s d e s u s h e r m a n o s , -de l o s q u e i n t e n t a r o n e n ­

c a d e n a r l e p a r a a s e s i n a r á u n s i g l o . 

D i g a n e n h o r a b u e n a c u a n t o l e s p l á z c a l o s ó r g a n o s de l a reacc ión; 

p i e n s e n y t r a m e n c u a n t o q u i e r a n l o s c a c i q u e s d e e s e G o b i e r n o ; p e r o 

s e p a E s p a ñ a , s epa e l m u n d o e l s e n t i m i e n t o d e l o s d e f e n s o r e s d e 

C a r t a g e n a y l a e l e v a c i ó n d e m i r a s de u n a r e v o l u c i ó n s a n t a , q u e t i e ­

n e c o n c i e n c i a de s u g l o r i a y d e l a m i s i ó n q u e le h a n conf iado el p r o ­

g r e s o y l a c iv i l i zac ión . 

C a r t a g e n a q u i e r e c o n s i g n a r e n l a h i s tor ia u n a p á g i n a g l o r i o s a , 

u n - h e c h o g r a n d e , d i g n o de s u n o m b r e y d e s u f u e r z a ; b u s c a la 

rea l i zac ión d e u n p r i n c i p i o , l a re surrecc ión de l g e n i o de u n a r a z a , 

qu iere e l i m p e r i o d e l a j u s t i c i a y a m a e l mar t i r io y e l su fr imiento 

q u e l e p r o c u r a n l a l u c h a t i t á n i c a q u e s o s t i e n e c o n t r a t o d o s l o s d é s ­

p o t a s y l o s t i r a n o s d e l m u n d o . 

Antonio de la Galle, 
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T r i s t e e s p e c t á c u l o es e s t e e n e l q u e l o s p u e b l o s h a c e n e m i g r a r á 

s u s e n e m i g o s , y e s t o s s o n l l a m a d o s p o r l o s j e f e s d e l m i s m o p u e b l o . 

E l Sr . P r e f u m o e s t á e j erc i endo u n a e s p e c i e d e i n q u i s i c i ó n c o n l o s 

p e r i o d i s t a s q u e al h a b l a r ]de n o s o t r o s q u i e r e n dejar a l g u n a v e r d a d 

en s u p u e s t o ; han. s ido a m o n e s t a d o s por d i cho a u t ó c r a t a l a Gaceta 

Popular, E l Diario Español, Bandera española, Pueblo, Política 

y República. 

U n c o l e g a d ice q u e e l g e n e r a l T o p e t e h a inf lu ido m u c h o p a r a q u e 

s e n o m b r a r a al S r . Chicarro c o m a n d a n t e g e n e r a l de las f u e r z a s d e l 

M e d i t e r r á n e o . 

E l G o b i e r n o centra l i s ta , p a r a dar u n a p r u e b a de s u s af ic iones c a t ó ­

l icas y d e s u r e s p e t o á l o s d e r e c h o s d e l a I g l e s i a , h a d e j a d o á l a 

m i s m a q u e d i s p o n g a d i r e c t a m e n t e de t o d o s l o s p r o d u c t o s d e c r u z a d a 

y d e i n d u l t o c u a d r a g e s i m a l . 

A n t e s d e ayer fué r e l e v a d a de l c a s t i l l o d e A t a l a y a l a p r i m e r a c o m ­

p a ñ í a de l p r i m e r b a t a l l ó n , al m a n d o de l c a p i t á n c i u d a d a n o S a n m i -

l l a n , á p e t i c i ó n prop ia , p a r a ded icarse á o t r o i m p o r t a n t í s i m o s e r v i c i o . 

S e p r e p a r a n g r a n d e s t r a b a j o s p o r l a s c o m i s i o n e s e s p e c i a l e s , p a r a 

p r e s e n t a r g r a n d e s r e f o r m a s e c o n ó m i c a s y p o l í t i c a s d e t r a s c e n d e n c i a , 

q u e caracter icen n u e s t r a r e v o l u c i ó n y q u e s e r v i r á n , á n o d u d a r , de 

m o d e l o y p a u t a á t o d o s l o s c a n t o n e s d e l a f e d e r a c i ó n . 

P o r la C o m i s i ó n d e s erv i c io s p ú b l i c o s d e l a J u n t a s o b e r a n a s e h a 

d i s p u e s t o , q u e d e s d e e s t a f e c h a s e rac ione á l a s fami l ias d e l o s v o ­

l u n t a r i o s m á s a b u n d a n t e m e n t e q u e h a s t a a h o r a l o h a n s i d o , t o m a n ­

d o e l t i p o d e u n a rac ión p o r d o s i n d i v i d u o s d e f a m i l i a , s i e m p r e q u e 

é s t o s n o l a p e r c i b a n p o r o t r o s conceptos* ' 
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E l E s t a d o c a t a l á n , c e n t r o federa l d e B a r c e l o n a , h a acordado reor ­

g a n i z a r s e , y n o d i s o l v e r s e , c o m o s e h a b i a s u p u e s t o , h a b i e n d o a c e p ­

t a d o l a d imis ión de l a J u n t a r e p r e s e n t a n t e y n o m b r a d o o tra r e o r g a ­

n i z a d o r a . 

C o p i a m o s de u n per iódico de l P r i n c i p a d o : 

« L o s m a r i n e r o s d e l a e scuadra i n g l e s a , sur ta en el p u e r t o de B a r ­

ce lona , h a n c o m e t i d o a l g u n o s e x c e s o s e n a q u e l l a c iudad, por lo c u a l 

h a h a b i d o q u e a d o p t a r a l g u n a s d i s p o s i c i o n e s d e acuerdo c o n e l almi­

r a n t e b r i t á n i c o , á fin d e impedir n u e v o s e s c á n d a l o s . » 

V e m o s á F r a n c i a m a r c h a r al prec ip ic io d e la m o n a r q u í a ; en E s ­

p a ñ a , q u e s i e m p r e h a n t e n i d o por e s p e j o á la n a c i ó n v e c i n a l o s m e r ­

caderes p o l í t i c o s q u e l a h a n g o b e r n a d o j l a g o b i e r n a n , sufr irán s in 

d u d a a l g u n a la inf luencia fa ta l d e e s t o s a c o n t e c i m i e n t o s ; el p u e b l o 

e s p a ñ o l u n a v e z i n d i g n a d o , n o s e l e v a n t a s ino p a r a - e x p u l s a r á e s t o s 

m e r c a d e r e s de l san tuar io d e la p a t r i a . 

H o y p o r l a m a ñ a n a h a e n t r a d o e n n u e s t r o p u e r t o u n v a p o r m e r ­

c a n t e , a p r e s a d o p o r n u e s t r a s f r a g a t a s . D i c h o barco ha l l e g a d o c o n ­

duc ido p o r m a r i n o s de l C a n t ó n q u e tra ia g é n e r o s y v í v e r e s . 

C r e e m o s q u e l a e s c u a d r a t rae o t r a s p r e s a s . 

E l v a p o r Dávila q u e e n t r ó e l d o m i n g o e n B i l b a o c o n b a s t a n t e s 

p a s a j e r o s , fué m o l e s t a d o p o r IQS car l i s tas á s u p a s o p o r l a ria, diri­

g i é n d o l e m á s de t r e s mi l t irog- .js in q u e f e l i z m e n t e h a y a q u e l a m e n t a r 

d e s g r a c i a a l g u n a . 

' N o fué s o l o el S r . T o p e t e q u i e n s e ofrec ió á m a r c h a r t a j o l a s ór ­

d e n e s de l c o n t r a l m i r a n t e C h i c a r r o . I g u a l o f rec imiento h i z o el s é -

ñ o r B e r a n g e r ; el S r . Oreiro t a m b i é n se d i s p o n e á embarcar . 

D e m o d o q u e h a f a l t a d o m u y p o c o p a r a q u e sa l iera h a c i a e s t a s 

a g u a s u n barco c a r g a d o d e m i n i s t r o s y e x - m i n i s t r o s . 
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D i c e u n per iódico d e M a d r i d : 

« P e r s o n a s a l l e g a d a s á l o s m i n i s t r o s d e s m i e n t e n r o t u n d a m e n t e l o s 

r u m o r e s d e t r a t o s d e g o b i e r n o c o n l o s i n s u r r e c t o s de C a r t a g e n a . 

E l g o b i e r n o , d i c e , n o l i a t r a t a d o ni t ra tará n u n c a con l o s c a n t o ­

n a l e s » . 

S ó l o n o s r e s t a añadir q u e y a lo l ia i n t e n t a d o var ias v e c e s , p e r o 
q u e s e l e h a r e c h a z a d o c o n n o b l e i n d i g n a c i ó n . 

E l g e n e r a l S á n c h e z B r e g u a dir ig ió el s i g u i e n t e t e l e g r a m a á l o s 

c a p i t a n e s g e n e r a l e s de F e r r o l y C á d i z al e n c a r g a r s e i n t e r i n a m e n t e 

d e l M i n i s t e r i o d e M a r i n a : 

« A c a b o d e e n c a r g a r m e d e e s t e M i n i s t e r i o d u r a n t e la a u s e n c i a del 

g e n e r a l Oreiro . E s p a r a m í n n t í t u l o de h o n r a h a l l a r m e , s iquiera 

sea e n ca l idad de i n t e r i n o , al f rente de l o s b e n e m é r i t o s cuerpos d é l a 

A r m a d a , á q u i e n m e c o m p l a z c o e n ofrecer m i c o n s i d e r a c i ó n p e r s o n a l 

y m i p r o p ó s i t o de favorecer en pro del servic io de l a n a c i ó n l o s i n ­

t e r e s e s d e l a m a r i n a mil i tar . 

E n el m o m e n t o d e cerrar e s t e n ú m e r o aparecen en n u e s t r a s 

a g u a s n u e s t r o s b u q u e s e x p e d i c i o n a r i o s de v u e l t a de V a l e n c i a , y s e ­

g ú n s e n o s dice traen g r a n d e a b a s t e c i m i e n t o p a r a la p l a z a . 

N o q u e r e m o s a ú n c o n v e n c e r n o s , s in e m b a r g o d e n o v e r e n t r e e l los 

al Católico, á p e s a r de q u e h a c e dias s e v e n í a y a a n u n c i a n d o l a 

d e s g r a c i a ocurr ida al Despertador. D e n t r o q u i z á d e u n a h o r a 

n u e s t r o s a m i g o s n o s d a r á n d e t a l l e s de t o d o el lo , s u s p e n d i e n d o h a s t a 

e n t o n c e s n u e s t r o ju i c io s o b r e e s t a c a t á s t r o f e q u e n o p o d e m o s m e n o s 

d e creer u n a d e s g r a c i a d a c a s u a l i d a d . 

(Núm. 68. —23 de Octubre de 1873.) 

E l G o b i e r n o d e M a d r i d s e e n c u e n t r a y a en el e s t e r t o r d e s u a g o ­

n í a : l a hidra d e l a r e a c c i ó n , d e s p e d a z á n d o s e á s í p r o p i a , n o t i e n e 

m á s f u e r z a q u e la q u e l e p r e s t a n l a s t err ib les c o n v u l s i o n e s d e la 

c o n g e s t i ó n p o s t r e r a ; l u c h a d e s e s p e r a d a m e n t e c o n l a v i d a q u e s e l e 

e s c a p a : u n p o c o m á s , y l a . a u r o r a del dia d e j u s t i c i a e m p e z a r á á 
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bril lar e n n u e s t r a d e s g r a c i a d a p a t r i a , e s c l a v a y d e s h o n r a d a p o r u n 

p u ñ a d o de a m b i c i o s o s t a n i n e p t o s c o m o c r i m i n a l e s , la f u n e s t a p o l í ­

t i ca de r e s i s t e n c i a q u e r e p r e s e n t a b a el g a b i n e t e C a s t e l a r - M a i s o n n a -

v e - O r e i r o , cae en el l o d o de l m á s e s p a n t o s o r id ícu lo , a c o m p a ñ á n ­

d o l e l o s e s t r e p i t o s o s s i lb idos de t o d o el p a í s y l a i n d i g n a c i ó n u n i ­

v e r s a l d e t o d a s l a s c o n c i e n c i a s . 

A ú n p i d e p o r e l l o s miser i cord ia u n a fracc ión del p a r t i d o radica l , 

q u e , e s p e r a n d o en l o n t a n a n z a s u r e y X , q u i e r e n p r o l o n g a r para s u 

c o n v e n i e n c i a e s t a a s q u e r o s a s i t u a c i ó n ; h a y h o m b r e s q u e c e g a d o s 

por s u nec io o r g u l l o y m i s e r a b l e a m b i c i ó n , n o ven e l t r i s t e e s t a d o d e 

e s t e d e s g r a c i a d o p a í s , y t i e n e n t a n p o c o p a t r i o t i s m o , t a n p o c a a b ­

n e g a c i ó n , t a n b a j o s s e n t i m i e n t o s , q u e t o d o l o sacrif ican á s u m e z ­

q u i n o e g o í s m o , á s u s b a s t a r d o s i n t e r e s e s , y p o c o l e s i m p o r t a l a p o s ­

t rac ión y l a s h e r i d a s t a n p r o f u n d a s q u e s u s c r i m i n a l e s r e s i s t e n c i a s 

al p r o g r e s o h a n h e c h o en la s o c i e d a d e s p a ñ o l a . 

E l d e s c o n c i e r t o s e h a a p o d e r a d o y a d e n u e s t r o s e n e m i g o s , y e s 

s e g u r o q u e m u y p r o n t o t e n d r á n q u e a b a n d o n a r u n p o d e r de l q u é 

s e h a n serv ido "únicamente p a r a ases inar y d e s h o n r a r e s t e n o b l e , e s t e 

g r a n d e y e s t e d e s v e n t u r a d o p a í s . 

A y e r l l e g a r o n n u e s t r o s b u q u e s d e v u e l t a de l a e x p e d i c i o m d e V a ­

l e n c i a , t r a y e n d o á e s t a p l a z a g r a n d e s r e c u r s o s p a r a s u a b a s t e c i ­

m i e n t o y d e m á s n e c e s i d a d e s , q u e darán m á s á n i m o a ú n á l a h e r o i c a 

d e f e n s a q u e de e l la s e h a c e : n o c o n o c e m o s a ú n l o s d e t a l l e s de e s t á 

e x c u r s i ó n , de la que t e n e m o s q u e l a m e n t a r u n a p é r d i d a d o l o r o s a , q u e 

h e m o s adquir ido el c o n v e n c i m i e n t o q u e n o r e c o n o c e o t r a c a u s a q u e 

u n a f a t a l c a s u a l i d a d . 

N o s r e f e r i m o s al n a u f r a g i o de l Despertador, q u e t a n t o s serv ic ios 

h a b i a p r e s t a d o á la c a u s a c a n t o n a l y e n el q u e h a n p e r e c i d o , a u n q u e 

p o c o s f e l i z m e n t e , a l g u n o s h e r m a n o s q u e r i d o s n u e s t r o s . S e g ú n l a s 

v e r s i o n e s m á s a u t o r i z a d a s y el p a r t e oficial de l j e f e d e l a e s c u a d r a , 

é s t e t u v o l u g a r en e l cabo de H u e r t a , a l g u n a s m i l l a s d e A l i c a n t e , á 

l a s c u a t r o y m e d i a d e la m a ñ a n a , p o r l a o scur idad de l a n o c h e y d e ­

f e c t o acc identa l d e l t i m ó n , q u e n o p u d o g o b e r n a r c o n l a rapidez y 

p r e c i s i ó n q u e el caso requer ía . 

C u a n d o l a Numancia e c h ó de v e r el g r a n p e l i g r o q u e corría s u 

c o m p a ñ e r o , á q u i e n y i ó a t r a v e s a d o p o r l a p r o a , m a n d ó i n m e d i a ­

t a m e n t e parar la máquina; v a p o r a t r á s , pero d e s g r a c i a d a m e n t e fué 
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t a r d e y el t err ib le e s p o l ó n de acero h a b i a y a p a s a d o p o r o jo á n u e s ­

tro d e s d i c h a d o b u q u e . S i n e m b a r g o , g r a c i a s á l o s s o c o r r o s q u e 

al i n s t a n t e se l e p r e s t a r o n y á la a y u d a s o l í c i t a de l o s b u q u e s i n g l e ­

s e s , ^ q u i e n e s en n o m b r e de la h u m a n i d a d d a m o s r e p e t i d í s i m a s g r a c i a s 

por s u d i g n o p r o c e d e r , p u d i e r o n s a l v a r s e t o d a s u t r i p u l a c i ó n y fuer ­

z a s q u e i b a n á b o r d o , e x c e p c i ó n h e c h a de l o s d e s d i c h a d o s f o g o n e ­

r o s de g u a r d i a , el c o n t a d o r y a l g u n o s m a r i n e r o s , q u e s in d u d a se 

e n c o n t r a b a n p r o f u n d a m e n t e d o r m i d o s y n o t u v i e r o n t i e m p o n i a u n 

de darse c u e n t a de l a terr ib le m u e r t e q u e rec ib ían . A l l l a m a m i e n t o q u e 

s e . h i z o por l i s ta d e s p u é s en l a Ñamando, f a l t a r o n s ó l o 1 7 , y a u n d e 

é s t o s sxrponemos q u e a l g u n o s h a y a n p o d i d o s a l v a r s e , p u e s por l a 

o scur idad de l a n o c h e n o fué p o s i b l e q u e t o d o s l o s a u x i l i o s q u e s e 

p r e s t a r o n f u e r a n c o m p l e t a m e n t e c o n o c i d o s ; el d e s g r a c i a d o Desper­

tador s e fué á p ique en 1 2 m i n u t o s , y a u n q u e la Numancia p e r m a n e ­

ció h a s t a el dia sobre el s i t io de l a ca tás t ro fe , y a no e n c o n t r ó n i n g ú n 

d e s d i c h a d o m á s á qu ien sa lvar . 

E s t e d o l o r o s o i n c i d e n t e a f ec tó s o b r e m a n e r a á n u e s t r o s e x p e d i c i o ­

nar ios q u e s i g u i e r o n a d e l a n t e i m p r e s i o n a d o s v i v a m e n t e c o n el r e ­

cuerdo, de e s t o s n u e v o s márt i res de s u deber y d e la r e v o l u c i ó n . 

N u e s t r a e s c u a d r a f o n d e ó e n V a l e n c i a , ó s e a en el p u e r t o de l G r a o , 

v i n i e n d o i n m e d i a t a m e n t e á v i s i tar la c o m i s i o n e s de n u e s t r o s correl i­

g i o n a r i o s y que fueron rec ib idas c o n l a f ra tern idad m á s e s t r e c h a p o r 

n u e s t r o i n v i c t o y v a l i e n t e g e n e r a l O o n t r e r a s y n u e s t r o i n c a n s a b l e , 

a p ó s t o l c i u d a d a n o B a r c i a , r e p i t i é n d o s e e s t a s v i s i t a s l o s t r e s d ias y 

m e d i o q u e p e r m a n e c i e r o n en e l Puerto d e l G r a o . P o r e l l a s se i n f o r ­

m a r o n n u e s t r o s d i g n o s c o n c i u d a d a n o s d e l g r a n e s p í r i t u r e v o l u c i o n a ­

rio q u e a n i m a á l a c i u d a d d e V a l e n c i a , q u e , a u n q u e d i s p u e s t a á a l ­

z a r s e i n m e d i a t a m e n t e c o n t r a el t ra idor g o b i e r n o d e Madr id , l o a p l a z ó ! 

p a r a l u e g o q u e l a s t r o p a s q u e h a b í a n v e n i d o á re forzar s u g u a r n i c i ó n 

p o r l a n o t i c i a de n u e s t r a l l e g a d a , m a r c h a s e n o t r a v e z á s u s r e s p e c ­

t i v o s , p u e s t o s ; V a l e n c i a h a c o n t r a í d o e l c o m p r o m i s o m o r a l d e s e c u n ­

dar n u e s t r o s g l o r i o s o s e s f u e r z o s , y e s t a m o s c o m p l e t a m e n t e c o n v e n ­

c idos d e , q u e sabrán c u m p l i r l o , c o m o s i e m p r e l o h i z o e l p u e b l o v a l e n -

c h i n o . . , . 

E l a l m i r a n t e i n g l é s h i z o s u v i s i t a t a m b i é n d e o r d e n a n z a , c o m o 
s i e m p r e , p r e g u n t a n d o á nues tro , g e n e r a l sí h a b i a dado l a s n o v e n t a . 
y se i s h o r a s para el b o m b a r d e o ; pero le ' ' fué c o n t e s t a d o p o r é s t e 
q u e n o l l evaba ta l p e n s a m i e n t o . 
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H a n s ido a p r e s a d o s y c o n d u c i d o s á C a r t a g e n a c u a t r o v a p o r e s 

m e r c a n t e s q u e l l e v a b a n v í v e r e s y g é n e r o s d e b a s t a n t e v a l o r : s o n e l 

Barro, e l Vitoria, el Bilbao y e l Extremadura; e n e l l o s v e n í a n 

t a m b i é n a l g u n o s p a s a j e r o s , q u é h a n s ido p u e s t o s e n l i b e r t a d , y l o 

s erán i n m e d i a t a m e n t e l o s q u e h a y a n q u e d a d o h a s t a l l e n a r l a s f o r ­

m a l i d a d e s d e d o c u m e n t a c i ó n ; m a ñ a n a p o d r e m o s dar á c o n o c e r s u s 

n o m b r e s al p ú b l i c o . 

E n r e s u m e n , l a e x p e d i c i ó n h a s ido m a g n a e n r e s u l t a d o s , a u n q u e 

c o n el s e n t i m i e n t o d e l d e s g r a c i a d o n a u f r a g i o d e n u e s t r o v a p o r y l a 

i r repara b l e pérd ida d e a l g u n o s d e n u e s t r o s h e r m a n o s ; v i e n e n u n a s 

5 0 0 s a c a s d e h a r i n a , a r r o z , j u d í a s , b a c a l a o , s a r d i n a s e n g r a n c a n ­

t i d a d , g a r b a n z o s , t e j i d o s d e t o d a s c l a s e s y o t r o s m u c h o s e f e c t o s 

q u e d e t a l l a d a m e n t e s e d a r á n á c o n o c e r á t o d o e l m u n d o luego q u é 

e s t é f o r m a d o e l i n v e n t a r i o p o r l a C o m i s i ó n q u e d e s u s e n o n o m b r ó 

a n o c h e l a J u n t a S o b e r a n a . 

H a n p a s a d o ú l t i m a m e n t e p o r N u e v a - Y o r c k p a r a e s t a b l e c e r s e en e l 

E s t a d o d e K a m a s 1 0 0 e m i g r a d o s r u s o s , c o m o v a n g u a r d i a de 4 0 . 0 0 0 

q u e d e j a n s u p a t r i a e n b u s c a d e u n p a í s d o n d e g o c e n d e l iber tad . 

E l c o m a n d a n t e g e n e r a l d e S a n S e b a s t i a n , á s u sa l ida d e T o l o s a 

en d irecc ión á A n d o a i n , e n c o n t r ó la facc ión L i z á r r a g á , q u e o c u ­

p a b a l a p o s i c i ó n d e H e r m o h a c i a V i l l a b o n a . 

D e s p u é s de u n r e ñ i d o c o m b a t e l a d e s a l o j ó , c a u s á n d o l e m u c h a s 

bajas e n t r e m u e r t o s y h e r i d o s . D e la c l a s e d e t r o p a h u b o 1 1 h e ­

r i d o s . 

C u c a l a , S i e r r a , M o r e r a y G m é s , c o n el P u n t o d e O n d a y s u s 

p a r t i d a s , p a r e c e q u e s e h a n r e u n i d o en O n d a . E n N u l e s h a b i a a y e r 

o t r a p a r t i d a . L a f a c c i ó n Valles p a r e c e q u e s e d ir ige h a c i a C a s p e . 

E l b r i g a d i e r A r r a n d o , p o r o r d e n de l r e p u b l i c a n o G o b i e r n o de' 

M a d r i d , a b a n d o n ó c o n s u c o l u m n a l a p e r s e c u c i ó n d e l o s car l i s t a s , 

por s i l o s f e d e r a l e s d e s e m b a r c a b a n en V a l e n c i a , y p a r a c o n t e n e r á 

aque l p u e b l o r e v o l u c i o n a r i o : i g u a l h i c i e r o n l a s f u e r z a s t o d a s q u e 

o p e r a b a n e n a q u e l l a p r o v i n c i a ; e s c l a r o , pr imero á l o s p i r a t a s ; y a 

l e e n s e ñ a r á n é s t o s s u o b l i g a c i ó n a l h r i g a d i c r A r r a n d o . 
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A n o c h e , corno d e c i m o s e n o t r o l u g a r , e s t a J u n t a en s u s e s i ó n 

ordinar ia a c o r d ó n o m b r a r u n a C o m i s i ó n de c inco i n d i v i d u o s d e s u 

s e n o , q u e f o r m a l i c e u n i n v e n t a r i o e s c r u p u l o s o d e c u a n t o c o n t i e n e n 

l o s b u q u e s a p r e s a d o s , el q u e se publ i cará de s e g u i d a por o r d e n d e 

l a m i s m a , a s í c o m o la i n v e r s i ó n y d e s t i n o q u e deberán t e n e r d i c h o s 

e f e c t o s . T a m b i é n s e t o m a r o n p o r l a m i s m a o t r a s m u c h a s d i s p o s i c i o ­

n e s p a r a l a m e j o r y m á s p r o n t a r e o r g a n i z a c i ó n d e t o d o s l o s s er ­

v i c i o s a d m i n i s t r a t i v o s . 

A y e r m a ñ a n a s e h i z o por el c i u d a d a n o c o m a n d a n t e g e n e r a l A n ­

t o n i o G a l v e z , u n r e c o n o c i m i e n t o o f e n s i v o s o b r e e l a la i zqu ierda d e 

l a l í n e a e n e m i g a : l a e s c a s e z de l a s f u e r z a s q u e le a c o m p a ñ a r o n l e 

i m p i d i ó f o r m a l i z a r u n a o p e r a c i ó n s e r i a , p e r o p u d o d a r s e b i en c u e n t a 

de l a s p o s i c i o n e s de aqué l y del m a l e s t a d o en q u e s e e n c u e n t r a n 

é s t a s , l o q u e h i z o á n u e s t r o e n t e n d i d o guerr i l l ero a r r e p e n t i r s e d e 

h a b e r sa l ido c o n t a n p o c a g e n t e . 

E l c i u d a d a n o c o r o n e l d e M e n d i g o r r í a P e d r o de l K e a l , h a b i e n d o 

perdido s u r e v ó l v e r , n o s r u e g a lo h a g a m o s p ú b l i c o , a g r a d e c i é n d o l e 

a l q u e s e l o e n c u e n t r e lo r e m i t a á s u d o m i c i l i o , ca l l e del A l t o , n ú ­

m e r o 9 . 

E l d ia 1 6 , s e g ú n e l Comercio de C á d i z , t u v o l u g a r u n a r iña e n ­

t r e u n cabo de carab ineros y u n p a i s a n o q u e le a s e s t ó u n a p u ñ a ­

lada e n u n b r a z o . 

A l o s g r i t o s de l h e r i d o acud ió u n a i n m e n s a m u l t i t u d , e n t r e pa i sa ­

n o s y m i l i t a r e s , sa l i eron á re luc ir b a y o n e t a s , m a c h e t e s y n a v a j a s , 

y t o d o h i z o t e m e r e n l o s p r i m e r o s m o m e n t o s q u e la i n d i g n a c i ó n d e l 

p u e b l o c o n t r a l a t r o p a or ig inase u n conf l ic to . 

E l h e c h o b a s t a p a r a d e m o s t r a r el e s t a d o d e a q u e l l a p o b l a c i ó n 

• d e s p u é s de l o s ú l t i m o s s u c e s o s . 

E l G o b e r n a d o r civi l d e M a d r i d t i e n e el p r o p ó s i t o de c o n v o c a r á 

u n a r e u n i ó n á l o s d i rec tores d e l o s p e r i ó d i c o s p a r a h a c e r l e s a l g u n a s 

b e n é v o l a s r e f l e x i o n e s . 

M e j o r s e r í a q u e l e s g a r a n t i z a s e l a l i b e r t a d d e i m p r e n t a . 
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C o n el fin q u e s e de ja c o m p r e n d e r , e n e l p a r t e of ic ial q u e e l g o ­

bernador de A l i c a n t e p a s ó á M a d r i d , h a b l a n d o del s in ies tro del Des­

pertador, s u p o n e q u e G a l v e z y T o m a s e t h a n p e r e c i d o , dando l a r a z ó n 

d e q u e c u a n d o el d e s e m b a r c o e n Torrev ie ja , l l e g a r o n á b o r d o d e 

aque l b a r c o . 

Y a q u e s o n i m p o t e n t e s p a r a m a t a r n o s f r e n t e á f r e n t e c o n l a s ar­

m a s en l a m a n o , lo h a c e n c o n la c a l u m n i a p a r a g o z a r s e e n e l p o b r e 

tr iunfo d e u n a fami l ia c o n s t e r n a d a . 

A d e m á s de T o p e t e , B e r a n g e r , Ore iro , e l c o n t r a l m i r a n t e M a c - K r o -

h ó n , h a m a n i f e s t a d o al G o b i e r n o s u deseo d e serv ir e n l a e s c u a d r a á 

l a s ó r d e n e s d e l S r . C h i c a r r o . 

S e c o n o c e q u e n i n g u n o de e s t o s s e ñ o r e s h a ped ido i n f o r m e s de n o s ­

o t r o s al S r . L o b o . 

S e g ú n n o t i c i a s p a r t i c u l a r e s , pero a u t o r i z a d a s de P a r í s , u n a . f r a c ­

c ión de l a C á m a r a p i e n s a a b s t e n e r s e e n l a v o t a c i ó n para e l r e s t a b l e ­

c imien to d e l a m o n a r q u í a ; s i e s t a fracc ión v o t a r a e n p r o , h a b r í a 

u n a m a y o r í a d e u n o s t r e i n t a v o t o s ; p e r o n o l o h a r á , p o r q u e s u p a t r i o ­

t i s m o a s í se l o ind ica p a r a s a l v a r á l a F r a n c i a . 

L a s re lac iones e n t r e F r a n c i a é I t a l i a e m p i e z a n á e s tar d i f í c i l es . 

E l g o b i e r n o d e V e r s a l l e s h a d a d o u n a l a r g a l i cenc ia á s u e m b a j a d o r 

e n R o m a , y á s u v e z el g o b i e r n o d e V í c t o r M a n u e l , q u e s e s i e n t e 

a p o y a d o p o r la A l e m a n i a , h a m a n d a d o á s u r e p r e s e n t a n t e e l s e ñ o r 

N i g r a q u e a b a n d o n e á P a r í s . E l imper io c o n d u j o á F r a n c i a al p r e ­

c ip i c io ; l a m o n a r q u í a le l l e v a r í a a l a b i s m o ; r e p u b l i c a n o s f ranceses , 

a lerta . 

E n a l g u n o s p u e b l o s d e l a p r o v i n c i a d e C u e n c a cercanos á a q u e l l a 

c i u d a d , h a n s ido a z o t a d a s p ú b l i c a m e n t e p o r l o s car l i s ta s d e l a fac­

c ión S a n t é s v a r i a s m u j e r e s a c u s a d a s d e n o g u a r d a r l a c o m p o s t u r a 

deb ida en l a s f u n c i o n e s re l i g io sas q u e a q u e l l o s ce l ebran al aire l i b r e , 

t o d o s l o s d i a s y cas i á t o d a s h o r a s . 

¡ Q u é m o r a l i d a d t i e n e n e s o s b á r b a r o s ! 
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E l d ia q u e l l e g ó á M a d r i d el m a r q u é s de A h u m a d a , a y u d a n t e de l 

s e ñ o r d u q u e de l a T o r r e , escr ib ió e s t a n o t i c i a La Política, a N o s a ­

b e m o s q u e e l s e ñ o r d u q u e d e l a T o r r e h a y a l l e g a d o t a m b i é n . » 

; Las Provincias d e V a l e n c i a i n s e r t a l a s i g u i e n t e l i s t a d e e s t a c i o ­

n e s i n c e n d i a d a s p o r l a s f a c c i o n e s e n l a l í n e a v a l e n c i a n a del f erro­

carri l . 

V e n t a l a E n c i n a , J á t i v a , M a n u e l , P u e b l a L a r g a , B u r r i a n a , N u -

l e s , V i l l a r o e l , B e n i c a s i n , T o r r e b l a n c a , V i n a r o z , B e n i c a r l ó , U l d e -

c o n a , S a n t a B á r b a r a , A m p o l l a y A t m e l l a y t o d a s l a s cas i l las d e 

g u a r d a d e s d e A l c a l á h a s t a el E b r o . A s í l l e v a n s u p r o p a g a n d a c ivi l i ­

z a d o r a l o s rea l i s ta s inqu i s i tor ia l e s , l o s de fensores de l a l tar . 

L a p l a n a m a y o r del cabeci l la S a n t é s la c o m p o n e n s u fami l ia y u n a 

d o c e n a de c a p e l l a n e s . 

' A s í l o a s e g u r a n d e s d e C u e n c a . 

~ E n : H o n d a ( M á l a g a ) p a r e c e que el dia 1 5 s e a l t eró el orden p ú b l i c o 
p o r c u e s t i o n e s d e loca l idad . 

H a s ido s u s p e n d i d o e l A y u n t a m i e n t o dé P e d r e g u e r p o r desobed ien­
c ia g r a v é c o n carácter p o l í t i c o . 

D i c e La Correspondencia del 2 0 : 

« C o n s i d e r a c i o n e s d é p r u d e n c i a fác i l es d e comprender n o s a c u s a r o n 

La Época, r e c o r d a n d o l o s t i e m p o s de G o n z á l e z B r a v o , e scr ibe 

c o n v e r d a d e r a s a t i s f a c c i ó n h a c i é n d o s e eco de l G o b i e r n o , q u e s e h a n 

d a d o ó r d e n e s a p r e m i a n t e s al G o b e r n a d o r de l a p r o v i n c i a d e M a d r i d , 

p a r a q u é t e n g a e l m a y o r c u i d a d o c o n l a p r e n s a , y q u e p r o c e d a c o n 

l a s e v e r i d a d y p r o n t i t u d q u e m a r c a n l a s n u e v a s d i s p o s i c i o n e s . 

N o s a b e m o s s i á c o n s e c u e n c i a d e e s t a d e t e r m i n a c i ó n d e s p ó t i c a 

de C a l o m a r d e , s e h a b r á n y a e m p l e a d o c i er tas m e d i d a s d e r i g o r c o n ­

t r a t r e s d e n u e s t r o s c o l e g a s q u e n o s d i c e n e s t á n y a a d v e r t i d o s y q u e 

f u e r o n m u l t a d o s h a c e p o c o . 

L o s c o l e g a s á q u e n o s r e f e r i m o s , s o n La Política, La Iberia y 

La Gaceta Popular. 
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g u a r d a r r e s e r v a en n u e s t r o n ú m e r o de a n o c h e acerca d e u n r u m o r 

b a s t a n t e acred i tado y q u e y a h o y es del domin io púb l i co . 

D e c í a s e q u e el Sr . O r e i r o , e n v i s t a de l o s i n f o r m e s q u e h a b i a ad-; 

qu ir ido e n Gibra l tar a c e r c a de l a c o n d u c t a de l contra lmirante L o b o , 

h a b i a aprobado l a r e s o l u c i ó n d e é s t e .» 

E s t o n o s h a c e c o m p r e n d e r q u e s i en rea l idad e x i s t e n a b s o l u c i o n e s 

ó i n t e l i g e n c i a s en tre e s t o s d o s s e ñ o r e s , l a s f r a g a t a s l a s n e c e s i t a n ' 

para el a l z a m i e n t o a l f o n s i n o in ic iado por el Sr . L o b o . 

E l Sr . P e d r e g a l h a c e l e b r a d o u n a conferenc ia c o n l a C o m i s i ó n . 

n o m b r a d a para c o m b a t i r e l i m p u e s t o s o b r e c a r g a , po l i c ía n a v a l y 

m i n e r í a , c o n s i g u i e n d o , t r a s ampl io d e b a t e , q u e el m i n i s t r o ofreciera 

f o r m a l m e n t e reducir e l g r a v a m e n á u n o por c i e n t o , a p l a z a n d o s u 

e x a c c i ó n p a r a 1 0 d e E n e r o p r ó x i m o . 

L o s per iód icos var ian e n s u s n o t i c i a s r e s p e c t o á l a c a n t i d a d q u e 

l o s car l i s tas s e l l e v a r o n de C u e n c a : p e r o l a o p i n i ó n m á s g e n e r a l es 

q u e s e l l e v a r o n n o v e n t a mi l d u r o s . 

E l s á b a d o s e r e u n i ó l a J u n t a d irec t iva del part ido r e p u b l i c a n o , 

d e m o c r á t i c o en c a s a del Sr . M a r t o s , para dar l e c t u r a a l manifiesto.,-

r e d a c t a d o p o r el S r . E c h e g a r a y y y a aprobado p o r l a C o m i s i ó n de, ; , 

e s t e trabajo e n c a r g a d a , y p a r a acordar el d ia en q u e deberá reunirse ¡ 

á l o s d e l e g a d o s de l o s C o m i t é s y e x - d i p u t a d o s y e x - s e n a d o r e s que 

h a n d e firmar d icho d o c u m e n t o . 

S e a s e g u r a q u e e x i s t e n i n t e l i g e n c i a s e n t r e el j e f e d e l o s rad ica l e s 

y el Sr . C a s t e l a r , h a b i e n d o p r o m e t i d o é s t e declarar en cr i s i s s u m i ­

n i s t er io para e l d ia q u e s e p u b l i q u e d i cho d o c u m e n t o . 

D e s g r a c i a d o p a í s e n t r e g a d o á l o s m a n e j o s d e m e r c a d e r e s p o l í ­

t i c o s y f a l s o s r e p u b l i c a n o s . 

D e s d e l a cárcel n a c i o n a l de S e v i l l a , escribe D . J u a n Carrero p r o ­

t e s t a n d o c o n t r a el c o n t e n i d o de u n s u e l t o q u e r e f e r e n t e á s u p e r ­

s o n a p u b l i c ó u n per iódico d e a q u e l l a l o c a l i d a d y cop ió La Correspon­

dencia, en el q u e s e l e a c u s a b a d e h a b e r p i n t a d o e n la pr i s ión cuadros 

de l o s i n c e n d i o s de a q u e l l a p o b l a c i ó n en l o s q u e se d e s t a c a b a s u 

figura con l a t e a en u n a m a n o y el p u ñ a l en la o t r a . - c 
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El comunicante dice, entre otras cosas, que como comandante 
de artillería de voluntarios de la República federal, tuvo participación 
en los acontecimientos del 28 de Agosto último, por lo que ha sido 
sentenciado, siendo falso que lo haya sido como incendiario, puesto 
que no tuvo parte alguna ni tampoco ningún repubicano, en los in­
cendios. Añade que en el sumario que se ha instruido nada se le 
acrimina por dichos actos. 

Con respecto á los cuadros que ha pintado durante su prisión, 
dice que si bien representan dichas jomadas, han sido pintados por 
encargo, y copiados de las reproducciones fotográficas del Sr. D. Se­
bastian Vila, que se han vendido en público, desde la entrada de 
las tropas en aquella capital. 

Que nuestros enemigos esgriman las armas de la calumnia contra 
nosotros, ya que no pueden vencernos por las armas, lo comprende­
mos; pero que se ensañen con un desgraciado prisionero, sobre ser 
la acción más infame que darse puede, revela una cobardía de las 
más pobres. 

(Se continuará.) 
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SECCIÓN L I T E R A R I A . 

L A B A N D E R A D E L C O M B A T E . 
(Á NTJÑEZ DE A R C E ) (1). 

E P Í S T O L A . 

Vate insp irado , que en robusto a c e n t o , 

pulsando grave de tu lira de oro 

las cuerdas v i g o r o s a s , das al v i e n t o 

de ira y de dolor canto s o n o r o ; 

t u v i v a ind ignac ión y honda tristeza 

por tus gritos acerbos avaloro. 

I rgues en el tumul to la c a b e z a ; 

condenas de este s ig lo en el combate 

todo fa lso esplendor, fa l sa g r a n d e z a ; 

por la verdad y el b ien tu pecho l a t e ; 

y á la austera v ir tud r indiendo c u l t o , 

la buscas con a f á n , i n s i g n e v a t e . 

] A h ! no la hal laste en medio del tumul to , 

ni de los odios la seriaste en m e d i o : 

contra el cr imen audaz , contra el oculto 

v i c io y la v i l p a s i ó n , horror y ted io 

s int iendo tu a l m a , denunciaste á Europa 

el cáncer que la roe s in r e m e d i o , 

el v e n e n o suti l que en ancha copa 

bebe la infiel generac ión p r e s e n t e , 

que a l t iva v is te la flotante ropa 

del n u e v o paganismo. . Sed ardiente 

de g o c e s mater ia l e s ; odio al f reno 

que torpe impulso sujetar i n t e n t e ; 

(1) Autor de las poesías intituladas, Gritos del combate. 
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del mal i n d i g n a mezc la con lo b u e n o ; 

por l ibertad , desmanea ; guerra impía 

á Dios y á toda f e : tal el veneno 

copioso e s , que emponzoña y extravía 

la m e n t e , propinado por doctores 

de una fa l sa y procaz filosofía. 

Y t ú , al ver convert idos sus errores 

en triste s o m b r a , que el hogar marchi ta 

casto y d i c h o s o , en lazos seductores 

contra toda i n o c e n c i a , en hiél que inci ta 

de l popular desurden l o s excesos 

y al rudo brazo de la plebe irr i ta , 

s i g n o s d e execración m i r a s impresos 

do qu iera , y con h o r r o r — l o s f r u t o s , d i c e s , 

de nobles l ibertades no son e s o s . 

¿ E l hacer á los hombres in fe l i ce s 

y m a l v a d o s , podrá l lamarse c i enc ia? 

¿ E l retorcer las fuerzas directrices 

de h u m a n a s o c i e d a d , no es g r a n d e m e n c i a , 

contra su propio ser ? N u n c a el progreso 

cifrarse pudo en general l i c e n c i a ; 

n i , en sangre y c ieno revolcada al peso 

de sus yerros y cr ímenes , ser pudo 

d i g n a la humanidad de alto s u c e s o . — 

Increpas del protervo al pecho rudo , 

patria de las traic iones y a s e c h a n z a s ; 

y de v o z iracunda al gr i to a g u d o 

a lzando e l b r a z o , tus saetas lanzas 

al v i c i o i lustre ó la ma ldad p l e b e y a : 

do e s tá l a in iqu idad all í l a a l c a n z a s ; 

á cada « capito l io » s u « t a r p e y a » 

roca l e ind ica e l va leroso a l i ento 

de tu m u s a v ir i l ; n u e v a P o m p e y a 

sepultada e n c e n i z a s , escarmiento 

de u n v o l c a n de pas iones encend idas , 

canta en la gran c iudad c o n su l a m e n t o : 

y contra las f a l a n g e s tan temidaB 

de públ ica asonada te r e v u e l v e s , 

y contra las cos tumbres corrompidas 

del tr ibuno 6 m a g n a t e ; á nadie a b s u e l v e s ; 

á todos del pecado cuenta p ides 
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Generoso , del reo ora compartes ( 1 ) 

la terrible agonía del suplicio, 

y á su alma buscas de la fe ba luartes , 

darle quer iendo , al ver la al precipicio 

l anzada , de ángel alas que la e l e v e n ; 

ora al ateo con severo juic io (2) 

los orbes l e señalas , que se m u e v e n 

con ritmo eterno y cántico sonoro, 

porque á su m e n t e oscura la luz l l e v e n 

y del himno inmortal forme y a coro. 

E n s u delirio á la razón cu lpando ( 3 ) 

y á D i o s d ic iendo — y o , Señor , t e adoro,-

los años y a perdidos v a s c o n t a n d o , 

con el ave infe l i z muerta en la selva 

la esperanza, en t í m u e r t a , comparando ; 

y lamentas que al pecho y a no v u e l v a , 

como no v o l v i ó y a al nido vacío 

el ave, y t u dolor n o se resuelva; 

Culpas al pueblo con potente brío (i), 

que en hora ac iaga la v i r tud o l v i d a , 

c lamando libertad, r evue l to , i m p í o , . 

en sociedad rebelde y corrompida; 

y al siglo culpas de sarcasmo y duda (5) , 

que el noble ardor de juventud florida, 

implacable, brutal, en h ie lo m u d a . 

H a s desgarrado sin piedad t u pecho, 

que l a santa creencia y a no e s c u d a ; 

c o n horror revoleándote en el lecho 

entre visiones lúgubres y extrañas, . 

(1) (íritos del combate.— El reo de muerte. 
(2) Ib. En el monasterio de Piedra. 
(3) Ib. ¡Treinta añosl 
(4) Ib. A España. 
(5) Ib. La duda. 

que c o m e t i e r o n ; y alto el rostro v u e l v e s , 

y combatir en va lerosas l ides 

procuras s iempre el m a l , en todas p a r t e s , 

s in que de odio ruin débil te cuides . 
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¡ O h ! n o . . . ¡ cómo pensar que al fin perdida 

y estéril tanta inspiración se v i e r a , 

en t a n hermosos cantos profer ida! . . . 

Quien al amor en su inmortal carrera ( 4 ) , 

(1) Gritos de comíate. ¡ Amor! 

su diente de reptil sentir t e ha hecho 

c lavado la cruel duda en tus entrañas. 

V e s que al m u n d o penó de Dios el dedo 

con el monstruo v o r a z , en que te e n s a ñ a s : 

no nos defiende el varonil denuedo 

de la fe inexpugnable y de las leyes; 

y el dios de los incrédulos, el miedo, 

rige á su voluntad pueblos y reyes: 

el m i e d o , que alto engendra al v i l t irano 

y engendra abajo las i n m u n d a s g r e y e s . 

Atormentado en el combate h u m a n o 

en otro tiempo el ánimo doliente, 

sobre el regazo del amor cristiano 

postrábase sumiso y p e n i t e n t e ; 

y allí, bajo la bóveda sombría 

del templo a u g u s t o , el corazón f erv iente 

se humillaba en el polvo, y renacía. 

Al dolor, sublimado en laplegaria 

Cristo en la cruz sus brazos extendía: 

del claustro era la celda solitaria 

puerto de salvación, sepulcro vivo, 

anulación del cuerpo voluntaria, 

del m u n d o para el pobre fugitivo. 

¡Ay! en aquella paz santa y profunda 

todo era austero, grave. T ú , caut ivo . 

de esa duda cruel , que al s i g l o i n u n d a 

lo s a b e s , . l o proclamas con tr i s teza: 

t u abierta c o n f e s i ó n , aunque i n f e c u n d a 

de leal tad es ejemplo y entereza: 

— ¿dónde volver los afligidos ojost 

i dónde posar m i l á n g u i d a c a b e z a ? — 

exc lamas con a n g u s t i a ; y entre abrojos 

los pasos s i g u e s de la h u m a n a v i d a , 

los pies cansados y con sangre ro jos . . . 
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(1) Gritos iel comíate. Estrofas. 

40 

eterno, ce les t ia l , de Dioa a l i en to , 

y c u y a esclava es la creación entera, 

ensalza con tan v i v o pensamiento , 

al par que tr i s te , apesarado, g i m e , 

¿no habrá a lgún dia de v i v i r contento? . . . 

Con arpa ange l i ca l , rica y subl ime , 

tu g e n i o pulsar quiere cuerdas p u r a s , 

c u y o s latidos desde el Cielo anime 

el sempiterno D i o s de las a l turas: 

y en medio de esta universal mentira ( I ) , 

de esta l o c a i m p i e d a d , r isas i m p u r a s , 

de este fétido hedor que se respira, • 

arranca gritos de combate a g u d o s 

á tu val iente y generosa lira: 

gr i tos de alarma y p e n a , gr i tos rudos, 

ecos de indignación, canto de guerra, 

que hasta á los muer tos , bajo el césped raudos 

en las entrañas mismas de la tierra, 

l l even el odio á esta horrorosa orgía, 

que infunde repugnancia, al par que aterra; 

odio profundo á la borrasca i m p í a , 

que cubrió con sus sombras en mal hora 

al h o m b r e , y le robó la luz del d i a . . . 

Con arpa angel ical rica y sonora , 

si entera la verdad un t i empo l l ega 

tu f e á mirar , al D i o s que el a lma adora , 

que entre misterios la verdad nos p l i e g a , 

tu g e n i o cantará. ¡Qué be l la palma 

ver el confuso resplandor, que ciega, 

trocado por el D i o s , que adora el a lma , 

en p lena caridad! El pecho muerto 

rev iv i rá á su luz en du lce ca lma: 

que en este PAVOROSO desconcierto 

á p o e t a s , que r í en , tú no i m i t a s , 

de noche eterna el corazón cubierto, 

A poetas que r i en , de tus cui tas 

el rumor l l egará , cual raro e n s u e ñ o , 

en m e d i o de de l ic ias exqu i s i ta s ; 

y e l los en tanto , s in afán ni e m p e ñ o , 
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y a la p lác ida cítara d e j a d a , 

dormirán del placer con el b e l e ñ o . . . 

Mas t ú , si la r a z ó n , por degradada 

desconoce su. origen, y prefiere, 

á descender de D i o s , l lamarse n a d a , 

ó p o l v o materia l que nace y m u e r e ; 

no es m u c h o que al to c lames á BU lado , 

al ver que al suc io lodo i g u a l ser quiere , 

y le recuerdes su ruin pecado , 

por el cual v a dejando su camino 

con l lanto y sangre y c i eno salpicado. 

¡Ah! no es extraño, n o , que en c i e g o 

los humanos instintos se desborden, 

y , sin guía ni luz perdido el t i n o , 

como corcel indómito, al desorden 

se lancen e n revuel ta muchedumbre , 

y nunca de la paz l a p l a y a aborden, 

cuando perdida de la f e la lumbre, 

perdido al par de mutuo amor el freno , 

ans iando del gozar la du lcedumbre , 

su v i d a convirt ió el hombre terreno 

en hervor de pas iones mater ia les ; 

y sólo encuentra d i g n o , amable y b u e n o 

el turbio or igen do incesantes males . 

¿Quién templa los impulsos de la fiera, 

y a ag i tada con iras infernales , 

que principia á dudar, y ya no espera 

bálsamo á los dolores de esta vida 

hallar en otra luminosa esfera f 

E s a fiera, esa turba enardecida, 

no infunde nueva sangre generosa 

en las venas de Europa descre ída: 

sobre el ara deserta y polvorosa 

otro Dios, otra l e y , no habr£ quien hal le 

J v a c í o , execrac ión! no balará otr& cos$¿ 

Que su furor y su codicia acalla 

no a g u a r d a s , no,, de la confusaplfíbe, 

mientras el m u n d o enterp no a v a s a l l e ; 

que es la brutal gatería, qy¡e se mueve. 

Y buscará la libertad en vanot 

aunque el acero entre sus m a n o s y e y e ; 
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¡ Y con qué acerba ind ignac ión e n v í a s 

de censura y de sarcasmo á u n t i e m p o m i s m o 

tus dardos á las pérfidas teorías 

del insensato y tr iste d a r v i n i s m o ! ( I ) 

Con irónico s o n , ó áspero t o n o , 

mirando al hombre en tan funes to abismo 

s u m i d o , lanzas tu severo encono 

contra el autor de la soberbia idea 

de regalarle por abuelo un mono. 

¡ A y cuando el n ie to s in moral se v e a , 

sólo á su instinto natural sujeto ! 

¡ a y cuando en lazo de v ir tud no crea! 

¡ a y s i se acuerda d é l a s e l v a i n q u i e t o ! . . . 

S in Dios, ni ley, ni patria, ni heredades, 

al m u n d o dará horror e l feroz n i e t o . 

Con el voraz incendio las ciudades 

de Europa a lumbrará; mientras q u e , rudas 

s int iendo rebramar las t empestades , 

sus arpas los poetas cue lgan m u d a s 

de los llorosos sauces... (2) ¡Con qué anhelo 

la m u s a , en tanto , de la patr ia , agudas 

notas t e inspira de s u ardiente z e l o , 

junto á tí rec l inada! . . . ¡ C o n qué m o d o 

sus ojos l evantando al a lmo c ie lo 

reg las del arte que lo anima todo (3 ) , 

austera dicta, y en t u pecho crece 

(a l v e r que se revuelca por el lodo 

la e scena antes g lor iosa , y se envilece) 

el ardor v a r o n i l , que alto procura 

(1) 
(2) 
(3) 

Gritos del comíate. A Darwin. ... 
Ib. Las arpas mudas. _ 
Prólogo leído en la inauguración del teatro de Apolo. 

que ni en las olas fructifica el grano 

ni arraiga entre los crímenes la idea: 

¡ cuánta v e r d a d ! El rayo y el tirano 

hermanos son ¡ la tempestad los crea 1 

y tú execras al par las t i ran ías , 

y en turba ó rey tu m u s a las g o l p e a . 
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L u e g o tu ánimo fiel l l e g a á inspirarte 

u n eco de d o l o r , que al a lma t o c a : 

cantas ( y el duelo el corazón comparte 

de tu acento, que á lágr imas provoca) 

al héroe d e l m o t i n muer to en la esquina, 

y á su v i u d a infel iz , la ¡pobre l o c a ! (4); 

esa triste mujer, que se encamina 

hacia el sepulcro en que su amor se esconde, 

todas las tardes, cuando el sol declina; 

que c lama con afán—¿dónde estás, dónde?— 

go lpea el mármol , y h u y e desolada, 

d ic iendo á su h i jo :—¿Yes? Nome responde...— 

Y al i lustre patricio en la cal lada 

t u m b a saludas reverente ( 2 ) : al v i v o 

caudi l lo de las turbas (3) desve lada 

la obra de sus labios, expres ivo , 

le muestras , torpe y mentiroso halago 

l lamando, en fin, al sórdido incent ivo , 

que el suelo removió de impuro l a g o , 

del fondo de las heces , que se ag i ta , 

para engendrar la peste y el estrago... 

Si con sordo fragor se precipita, 

(1) 
(2) 
(3) 

Gritos del comíate. ¡ Pobre loca! 
Ib . A la muerte dé D. Antonio Ríos Rosas. 
Ib . A Emilio Castelar. 

l levar la inspiración que desfallece!... 

La sátira procaz, la dama impura 

condenas , y á la raza descreída, 

que en torpes espectáculos apura 

los más brutales goces de la vida. 

Y con v i g o r h i r i endo , va te honrado , 

de tu l ira la cuerda c o n m o v i d a , 

la corrupción del pueblo degradado, 

la gangrena social, cantas con pena 

que le pierde en la noche del pecado; 

lanzar queriendo d é l a patria escena, 

cual mancha v i l de re l ig ión y de arte , 

la burla impía y la invención obscena. 
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• T a m b i é n allá en París , la regalada 

moderna Babi lon ia , atento escuchas (1) 

(de aquel la terrorífica j o r n a d a , 

que de incendio y vergüenza huel las muchas 

dejó á la Francia, entre ruin fracaso) 

el eco de los odios y las luchas . 

Y de la c ienc ia impía el triste paso 

á la v i d a febril del d e m a g o g o 

y al tono parricida, con que acaso 

muestra culpable en infernal desahogo 

odio á la m i s m a patria, tú señalas 

con enérgica voz .—-No injuria irrogo 

á una madre , aquél gr i ta entre las b a l a s ; 

que impúdica sirena prostituta 

es mi madrastra: y a tendió sus alas 

el g e n i o vengador , su disoluta 

v i d a termine, y nuestros ojos v e a n 

su angust ia , su terror, su faz enjuta 

por el hambre voraz; mientras recrean 

su orgul losa mirada los germanos 

en los palacios íncl i tos que h u m e a n . — 

¡Oh amor de patria! ¡oh v íncu los humanos! 

Impuro alarde y cínica blasfemia 

contra los d o g m a s del deber cr is t ianos 

se oyeron en el aula y academia. 

(1) Gritos\del comíate. París (en 1871). 

la desgreñada musa de la plebe, ' 

la santa cruz de los sepulcros quita, 

vuelca las aras, y á encender se a treve , 

c i ega , insensata , sanguinaria , inmunda , 

guerra al Dios santo, que los orbes m u e v e ; 

presto s int iendo inspiración f e c u n d a , 

í rguese a l t iva , frunce el noble ceño 

tu m u s a , y de sonoro canto inunda 

el ancho espac io—¡tú , bendi to Uño! 

¡tú, redentora cruz!, dice a l entada , 

sobre las tumbas guardarás el sueño. — 
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¡ Y no mueren a l l í ! ¡ su resonanc ia , 

cuando la hora del confl icto apremia , 

t i enen funes ta en la humi l lada F r a n c i a ; 

y con tr is te v e r g ü e n z a y gran desdoro, 

por sus h i jos rendida su arroganc ia , 

sus ídolos caer de carne y oro 

contempla ¡ a y ! a l a faz del ex tranjero , 

entre h u m o y sangre y c ieno y rabia y l l o r o ! . . . 

N o contemplar e n tus endechas qu iero , 

v a t e e s forzado , sólo el claro n u m e n 

que t u s versos insp ira: el son guerrero 

de nuestro s ig lo y su inquietud r e s u m e n : 

y cuando al rayo de incendiar ias teas 

l o s s a n g r i e n t o s cadáveres s e i n h u m e n , 

habrá que recordar de las ideas 

la libre religión tan decantada 

y tu gr i to á Vol ta ire ¡maldito seas! (<1) 

Habrá que recordar que tu mirada 

buscaba en v a n o un norte de la v i d a , 

al ver toda l e y santa desgarrada , 

toda austera moral d e s c o n o c i d a , 

tanta sub l ime aspiración des ier ta , 

tanta pura enseñanza corrompida. 

Habrá que recordar lo que á la puer ta 

de aquel las nuestras viejas catedrales 

recuerda t u a l m a j á la esperanza muerta (2): 

que de otra eterna v i d a en los umbrales 

los hombres recl inaban sus cabezas , 

pensando en las venturas celestiales: 

que tú entre melancól icas tristezas 

buscas los restos de tu fe pr í s t ina , 

al v e r la in iquidad y las grandezas 

de un s i g l o , que edifica y arruina; 

y en medio del estrago y los despojos , 

en que la triste h u m a n i d a d c a m i n a , 

aquel sagrado altar buscan tus o j o s , 

(1) Gritos del combate. &. Voltaire. 
(2) Ib. Tristezas. 
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d o n d e tanta v ir tud y t a l ven tura 

v i s t e , postrado ante la cruz de hinojos: 

que allí desde l a a n t i g u a sepultura , 

al hondo resonar del grave c a n t o , 

atónito ascender l a oración pura 

mirabas hac ia D i o s tres v e c e s s a n t o ; 

y en fervoroso y celestial cariño 

ardiendo con aquel mís t i co e n c a n t o , 

t u p e c h o , l impio c o m o el b lanco armiño 

d ichoso enviaba al par y reverente , 

virgen sin mancha, su oración de niño: 

que ora go lpeas la cansada frente , 

y de t u frente al maquinal g o l p e o , 

ni d icha brota y a , n i f e i n o c e n t e ; 

la sed inextinguible del deseo, 

y el anhelar de perdurable gloria, 

son la gran lucha que en tu frente l e o ; 

y en esta infe l i z v i d a transitoria 

s i n t i e n d o , a n s i a n d o , con a fán pro l i jo , 

v e s el c o m b a t e , y n u n c a la v i c t o r i a : 

que en el gótico altar inmoble y fijo, 

esperanza de v i v o s y d e m u e r t o s , 

tú veneras el santo crucifijo , 

que extiende sin vigor sus brazos yertos, 

siempre en la sorda lucha de este m u n d o 

para E L DOLOR Y L A H U M I L D A D abiertos. 

Habrá que recordar que en in fecundo 

c lamor y d u d a , errante peregrino, 

entre t in ieblas marchas , con profundo 

dolor s i gu i endo el áspero camino; 

la luz de la verdad h u y e y se e s c o n d e , 

dejándote en la t ierra s i n d e s t i n o , 

v a s espantado, sin saber por dónde; 

á penetrar la lobreguez no alcanzas; 

y á tu angustiada voz nadie responde: 

q u e , hijo del siglo infiel , c i e g o t e l anzas 

á sus o l a s , que t e h u n d e n y te oprimen, 

y le entregas t u f e , tus e speranzas , 

con las ¿e tantos que en su seno g i m e n ; 

su grandeza satánica t e abruma, 

aunque su error conoces y su crimen ; 
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y potente Luzbel v iéndole en s u m a , 

pero también, como Luzbel, caido, 

n o le entregas te aún t u honrada p luma. 

Si tan rebelde á D i o s , tan atrevido, 

entre nubes, su frente a l z a , de f u e g o , 

y en otro dios incógnito y fingido 

pone su f e , para que surjan l u e g o 

sacerdote el error, ley el acaso, 

¿ p o r qué á sus o l a s , d i , t e lanzas c i ego? 

Si alumbra y guía nuestro incierto paso 

ese d iv ino Cristo con serena 

faz, que bri l la e n Oriente y en Ocaso 

y de v ir tudes y consuelos llena, 

¿por qué c l a m a r — y o desespero y dudo — 

y e n los brazos caer de la s i rena , 

que al mar l lama con á n i m o sañudo , 

y darle de tu pecho el noble a l i ento , 

y darle de t u d icha e l firme escudo ? 

S i g l o de g o c e s y saber s e d i e n t o , 

á medida que g o z a y que investiga 

es m á s grande s u afán y s u t o r m e n t o ; 

m a y o r es su inquie tud y su fatiga; 

es su noche más honda y más oscura; 

menor reposo s u dolor m i t i g a . 

i Qué es la ciencia sinfe? Triste locura , 

suelto corcel, que al vértigo se entrega, 

que desbocado en lóbrega espesura 

avanza sin cesar y nunca llega. 

Habrá que recordar que í rguese en vano 

entre el bé l i co son de la refriega, 

queriendo á D i o s el pensamiento humano 

subir irreverente con audacia, 

para romper e l se l lo á todo areano, 

escrutar los tesoros de su grac ia , 

intentando robarle su d iadema 

con rabiosa é inúti l pert inac ia : 

que en la lumbre del sol sus alas quema, 

y al Buelo cae y se revuelca en lodo: 

¡ s u nec io o r g u l l o s o aclaró el problema!... 

Y en tanto s igue É l que lo puede todo 

prov idenc ia y amor al m u n d o siendo, 
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¡ Esforzado cantor! A l son acudo 

de tus endechas ; su e locuencia admiro; 

acerbos gritos de dolor agudo 

resuenan en tu c a n t o ; el ve loz g iro 

del s ig lo aterrador v e s con anhelo; 

de angus t ia sombras en t u frente miro; 

y de este gran combate con gran ze lo 

en la arena lugar de honor t o m a s t e , 

premiando y cas t igando de igua l m o d o , 

los altos orbes sin cesar r i g i e n d o , 

aunque la ciencia impía ins ta y provoca 

del desorden social el mal tremendo. 

— ¡Sálvanos, Cristo, de esa c ienc ia loca 

que bajo el peso de su orgullo mismo, 

dices , se esfueza y cae , cruje y choca! 

Vo lcada rueda hac ia el profundo abismo,-

acaso más enferma que culpada, 

la sociedad con tr iste p e s i m i s m o : 

¡salva á esta sociedad desventurada, 

y mostrarás que tu poder no lia muerto! 

¡ Sá lva la del incendio y de la espada 

y de ese a b i s m o , que á los pies abierto, ' 

con germen de recónditos dolores, 

de niebla y sombras de i lus ión cubier to , 

y orlado de contornos seductores , 

la c iencia impía á nuestras almas deja! 

V i l insecto en el cáliz de las flores, 

fingiéndose de ayer y s iendo v i e j a , 

en joven alma v ierte lava impura 

la ciencia audaz, cuando de D i o s se aleja. 

¡Sálvala! c l a m a s ; que harto el daño dura: 

Sálve la , oh Cristo, tu palabra santa, 

palabra fiel de sa lvación segura, 

que el s i gno de salud nos adelanta: 

si es nuestra f e desalentada y yerta, 

como dijiste á Lázaro—/levanta! — 

Díle ánuesirafe— ¡anímate y despierta!—... 

Y al noble grito en el combate rudo 

l e v e respira t u esperanza m u e r t a . . . 
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v o l v i e n d o ans ioso t u mirada al c i e l o . . L • 

Mas ¡ a y ! cantor , cuando t u hogar dejas te , 

aquel cr ist iano h o g a r t a n d i g n o y santo , 

donde n o h a y pena que á calmar no bas te 

d e l amor maternal e l puro encanto 

con t ierna b e n d i c i ó n , que al a lma l l e g a , 

y soltaste en el anoho foro el o a n t o , 

y con reto va l i en te en l a re fr iega 

provocaste al impío y al a t e o , 

al que d u e r m e , al que rie y al q u e n i e g a , 

t e o l v i d a s t e , cantor ( ¡ a h ! b i en lo v e o ) , 

de l l evar una enseña y u n e scudo . 

A quien t e d i g a o s a d o — y o n o c r e o — 

¿ q u é v a l e que le grites—pues y o d u d o ? — 

L a razón es razón , porque c o n o c e : 

si n i n g u n a verdad conocer p u d o , 

n i subir del Criador al puro g o c e , 

Bolo es orgul lo engendrador de n i e b l a , 

nac ido á que nuestro án imo destroce 

en el confuso horror de la t i n i e b l a ; 

sólo es orgul lo engendrador de a f a n e s ; 

presto de angus t ia el corazón n o s p u e b l a ; 

y en sus quej idos no ha de hallar i m a n e s 

quien rinde al p lacer c u l t o : si l e exhorta 

t u d u d a , n u n c a esperes que en él g a n e s 

v i c t o r i a : riendo t e dirá: — ¿Qué importa? 

para v i v i r entre c o n g o j a y d u d a s , 

cantor do d u d a s , nuestra v i d a es cor ta .— 

¡ O h ! n o , para bata l las tan s a ñ u d a s , 

aunque gal lardo at leta heroico s e a s , 

no sólo armado OB menes ter q u e acudas 

del dardo férreo que en herir e m p l e a s , 

del hacha firme de tajante c o r t e , 

de maza que contunde en las p e l e a s : 

tú lo sabes , cantor , l l eva por norte 

sacra d iv i sa e l capitán e x p e r t o , 

donde la v ic tor iosa y fiel cohorte 

encuentre en el combate rumbo c ierto , 

tras el combate el va ledor reposo , 

y á s u s ans ias y a fán u n c a m p o a b i e r t o : 

. preciso es con esmero cu idadoso , 
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T u m u s a t e l l amó al combate i n f a n d o ; 

tu musa no t e h a dado u n a bandera: 

que s in e l la , repara, es tás luchando , 

s in el escudo, que dejaste fuera 

de la recia batal la; y corre prisa, 

si quieres proseguir en la guerrera 

condic ión, que no luches en ta l gu i sa , 

s in u n alcázar de doctrina propia, 

s in la bandera que nos es precisa. 

Por no tenerla, v íc t imas acopia 

el s i g l o , que h o y t u acusación m e r e c e : . : 

t u m u s a en esto sus errores copia. 1 

Pídele y a bandera; y cuando mece 

sus alas nacaradas en la bruma, 

al nacer dé la luz, ó si oscurece, 

bat i endo al c ie lo s u l i g e r a p luma, 

vo lando acaso del h o g a r al n i d o , 

d o n d e p o l v o y carcoma la consuma, 

bandera t e dará. Si es que al o lv ido 

c o n ternura la arranca, n u n c a m e n o s 

valdrá por esto ese pendón querido; 

que en m u c h o fué t en ida por los buenos 

pues se c u e n t a el caudi l lo u n o entre m i l e s , : 

q u e , precavido al par y valeroso , 

cubierto l l eve su ta lón de A q u í l e s , 

y pe to y espaldar , casco y c i m e r a , 

para embotar los raudos proyec t i l e s : 

es menes ter , cantor, una bandera, 

que á la hues te que lucha en torno an ime , 

y cuando la batal la ruge fiera 

y entre espanto y dolor al a lma oprime, 

señale un punto al combat iente v i v o , 

á la oración del que muriendo g i m e , 

al adiós desolado del c a u t i v o ; 

y un alcázar de rica honrosa historia, 

donde enhiesta con fe en m á s t i l a l t ivo 

después de la batal la y la v i c t o r i a , 

del c ielo en el azul ga l larda ondeando, 

cante al hombre « s u l e y » y á D i o s « s u gloria . ) ) 
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enseña que alto origen v ie ja canta: 

s i , del materno amor entre los senos 

guardada, ora fel iz y a se l evanta , 

al aire derramando undosos p l i egues 

con el soplo v ir i l de t u g a r g a n t a , 

cuando á su sombra á reluchar te entregues , 

no ha de a m e n g u a r tus esforzados b r í o s ; 

ni será que h o n r a , amor , nunca le n i e g u e s . . . 

P e r d o n a , e g r e g i o v a t e ; en labios m i o s 

los conceptos que oiste , hondo lamento 

do a m i g a lea l tad, sones vac íos 

no son por d i c h a : del pesar que s i e n t o , 

al ver tu infausta d u d a , son t rasunto ; 

duda que t e h a bajado al firmamento 

desde el E m p í r e o : sabes que á tí j u n t o , 

á quererte aprendí por tu nob leza . . . 

Y , á mi tosco decir dando aquí p u n t o , 

i n v o c o á D i o s , é incl ino mi cabeza. 

T R A B A J O S D E L A S O C I E D A D E C O N Ó M I C A M A T R I T E N S E . 

Esta i lustre Corporación nos ha env iado la s igu iente circular y pro­

g r a m a , á los cuales damos cabida m u y de grado en las pág inas de L A 

D E F E N S A D E L A S O C I E D A D , á fin de que l l egue á conoc imiento de todos 

su interesante c o n t e n i d o , que recomendamos á nuestros l ec tores : 

C i r c u l a r : 

C A R L O S M A R Í A P E R I E R . 

Madrid, 15 de Octubre de 1877. 

Esta Corporación, convenc ida de que una de las causas que impiden 
el progreso de la r iqueza pública es la p l a g a , tan conocida y lamc-ntada 
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del bandolerismo, se lia propuesto estudiar á fondo este m a l , rec lamando 
el auxi l io de sus hermanas do las prov inc ias y de cuantas Corporaciones 
y personas de ze lo y patr iot ismo quieran contribuir á i lustrarla con sus 
conoc imientos y observac iones . 

Esta Soc iedad , en que se in ic iaron y resolvieron los m á s di f íc i les pro­
blemas económico- soc ia le s , y donde ha exist ido s iempre la m á s l ibre 
y tolerante d i scus ión , á la par que u n deseo v i v o del b ien y el más 
acendrado patr io t i smo, porseverando en su conducta tradic ional , abre 
ancho y pacífico palenque á que puedan acudir , s e g ú n lo e spera , todos 
los campeones del b i e n , todos cuantos se sientan con fuerzas para com­
batir á tan funesto e n e m i g o , todos l o s que se precien de querer á su 
patria y deseen dedicarla su i n t e l i g e n c i a y sus es tudios . 

Grande es el trabajo propuesto , pero grande es también la neces idad 
de emprender en el terreno y con las c ircunstancias indispensables para 
conocer dicho mal en toda su extensión y f uerza. Publ i c i s tas d i s t ingu i ­
dos lian tratado del bandolerismo en Espafia bajo di ferentes puntos de 
v i s t a , y a económicos , y a po l í t i cos , y a soc ia l e s : á la fa l ta de instruc­
ción lo lian atribuido u n o s ; á las cos tumbres , al lujo, á l o s espectáculos 
f a v o r i t o s , o tros ; quién lo exp l i ca por la fa l ta de poblac ión en unos s i ­
tios y la concentración exagerada en o tros ; quién en las formas actua­
les de la propiedad, m u y subdiv id ida en unas provinc ias y en e x t r e m o 
concentrada en otras , y q u i é n , por fin, acaso los m á s , f u n d a n la e x i s ­
tencia de la terrible p laga en la impunidad de los de l i tos . 

La Sociedad E c o n ó m i c a , que acoge y respeta todas las op in iones , no 
duda de que las que se la presenten serán ampliadas y robustec idas con 
todos los e l ementos y datos de prueba que el asunto e x i g e , y t i ene la 
honra de invi tar á todas las de España á que fac i l i ten el trabajo que se 
propone , para emprender de un m o d o v igoroso y perseverante la tarea 
de cortar un árbol de tan funestos f r u t o s , arrancando sus raíces y aniqui­
lando su semi l la . 

L a Sociedad recibirá con gus to y a g r a d e c i m i e n t o , y en f o r m a de M e ­
mor ias , artículos y cartas , los trabajos que se la dirijan durante los m e ­
ses de A g o s t o , Set iembre y Octubre p r ó x i m o s , para dedicarse desde el 
m e s s iguionte á estudiarlos debidamente y proceder después á su d iscu­
sión y á tomar los acuerdos que procedan.—Madrid 27 de J u n i o de 1878 . 
— El Presidente, A g u s t í n P a s c u a l . — El Censor, Migue l de Cervan­
t e s . — El Secretario primero, Lu i s María de Tro y Moxó . 

P r o g r a m a o r d i n a r i o d e p r e m i o s d e 1 8 7 8 . 

SECCIÓN D E A G R I C U L T U R A . 

1." Origen y progreso del c u l t i v o de la caña de azúcar en nuestras 
provinc ias mer id iona les , dando not ic ia de las condic iones c l imato lóg icas 
y del terreno en las que pueda c u l t i v a r s e ; medios de que este cul t ivo 
sea más produc t ivo , y manera de beneficiar la caña. 
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2.° Tratado teórico-práct ico sobre la fabricac ión, mejora y clarifica­
c ión de los ace i tes e spañoles . 

3 . ' Es tudios sobre la p h i l o x e r a ; med ios de prevenir su invas ión y 
dé combatir la donde se presentare. 

SECCIÓN D E A R T E S . 

4.° Carti l la teór ico-práct ica de cualquiera de los oficios q u e abraza 
la industr ia . 

2.° Aprovechamiento d é l a s aguas l i m p i a s , de las suc ias y de las 
mater ias feca les de Madrid. 

3.° Presentar muestras de aceites minerales beneficiados en España, 
y que por s u s precios y cond ic iones puedan compet ir c o n l o s d e l e x ­
tranjero . 

SECCIÓN D E C O M E R C I O . 

4." ¿Cuá le s son l a s causas de l a u m e n t o d e l o s s in iestros mar í t imos 
durante el ú l t imo qu inquen io , de las trasformaciones operadas en la m a ­
rina m e r c a n t e , y qué influencia t ienen estos hechos en los seguros m a ­
rít imos ? 

2.° ¿Cuáles son las causas del e l evado descuento que sufren los e fec tos 
del crédito al por m e n o r , y sobre qué bases podría crearse u n b a n c o d e 
c irculación que d i sminuya el interés que h o y p a g a la c lase mercanti l? 

3." ¿Cuáles son las causas de las crisis industriales en E s p a ñ a , y 
:qué med ios deberían emplearse para evi tar su repetición? 

L o s premios que la Sociedad o torgará , s e g ú n el méri to de las M e m o ­
r ias presentadas , s e r á n : 

4.° T i tu l o de soc io , l ibre de cargas . 
2." U s o del escudo de la Soc iedad. 
3 . ° Medal la de oro. 
4." Medal la de plata . 
6." Menc ión honoríf ica. 
6." 2 .000 reales en metál ico y 200 ejemplares al autor de la M e m o ­

ria sobre los m i s m o s asuntos y que la Soc iedad j u z g u e de mérito sobre-
r sal iente y d i g n a de publ icarse con los f o n d o s de la Corporación. 

A d v e r t e n c i a s . 

4.* El plazo para la presentac ión de las Memorias terminará en 34 de 
D ic i embre de este año . 

2.» Las Memorias y objetos se han de presentar en la Secretaría de 
la ,Soc iedad) p lazue la d e l a V i l l a , n ú m . 2 , piso b a j o , de doce á dos de 
Ja tarde , en p l i e g o cerrado y s in firma; y en el sobre u n l ema c u a l ­
quiera , al que acompañará o t ro ,p l i ego , t a m b i é n sel lado y lacrado,, q u e 
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contendrá la firma y n o t a y domic i l io del autor , y en el sobrescrito e l 
m i s m o l ema de la M e m o r i a , el que sólo será abierto en caso dé merecer 
s u trabajo a l g u n o de los premios . 

3.» Se insertan á c o n t i n u a c i ó n , por acuerdo de la Soc iedad , los artír 
culos 4 58 y 4 59 de su R e g l a m e n t o , que d icen as í : 

« Art. 4 58 . Las Memorias ó escritos que obtuvieren los premios ofre­
c idos en los programas son propiedad de la Soc iedad; s in e m b a r g o , sus 
autores podrán sacar copia y publ i car los , dando c o n o c i m i e n t o d é e l l o 
á la Corporación. 

»Art. 159 . E n n i n g ú n caso se devo lverán las Memorias ó escritos que 
se presentaren optando á los premios ofrecidos por la Soc iedad , y q u e 
no los hubiera obtenido .» 
• Madrid 22 de J u n i o de 4878 . — El Presidente, A g u s t í n P a s c u a l . — E l 
Censor, Miguel de Cervantes . — E l Secretario primero, L u i s María de 
Tro y Moxó . 

E l v o t o d e u n a m a d r e . — C o n gran alegría se celebraba el 28 de J u ­
n io del año 4600 en el cast i l lo de L a m o t t e - F e n e l o n , en el Quercy , el n a ­
c i m i e n t o de un tercer v a s t a g o de t a n i lustre fami l ia . 

E l dueño del cast i l lo habia conv idado á sus vasa l los y labradores v e ­
c inos á bailar en el magní f ico parque de s u cast i l lo . 

A l g u n o s cabal leros entraron á cumpl imentar á la señora de F e n e l o n , . 

l a que entus iasmada d i j o : 
— A g r a d e z c o , cabal leros , vuestros v o t o s , por m i fe l i c idad y la de m i 

n u e v o h i j o ; confio en que D i o s los escuchará y hará que este h i jo sea 
el honor de m i fami l ia y de la Franc ia entera. 

— Vanidad de madre , dijo el marqués con aire a l g ú n tanto bruscov 
— Señores , h e s o ñ a d o , dijo la m a d r e , que u n a mul t i tud d e á n g e l e s 

bajaban del c ie lo y coronaban con hermosas guirnaldas de flores lá cuna 
de mi h i jo Franc isco , d ir ig iéndole dulc í s imas palabras , que el n iño re­
pet ía con sonrisa ine fab le . Mi f e m e d ice que Franc i sco será grande 
para c o n D i o s y con l o s h o m b r e s . 

— Querida m i a , dijo F e n e l o n ; a m a s demasiado á t u h i j o , y D i o s t e 

cas t igará . . 
L a pobre señora nada c o n t e s t ó ; a lgunas l ágr imas se des l izaron dé ' sus 

ojos , y besando á s u h i jo l e estrechaba contra s u corazón . 
Tres d ias después de esta escena la consternación re inaba en el c a s ­

t i l l o . E l recien n a c i d o , atacado d e cruel e n f e r m e d a d , l u c h a b a con la 
"agonía: l a pobre m a d r e ; que n a d a esperaba y a de l o s r e m e d i o s de l .ar te , 
h i zo vofcq de consagrar á su h i jo á la V i r g e n Sant í s ima y á la Igles ia 1 . 

* Al d ía s i g u i e n t e la. sajud d e l tierrip p i ñ o se encontró rnilagrosa.ment? 
res tablec ida; pocos dias después l a afortunada madre fué en peregrina­
c ión á . la cap i l l a de Nuestra Señora de R o c r A m a d o u r , en e l Al to .Quercy , 
y consagró e l n iño á la Re ina de los Á n g e l e s . D e s d e s u infancia Franc i sco 
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fué un modelo de v ir tudes , y su madre tenia el cu idado de recordarle 
m u y á m e n u d o el vo to que el la hab ia h e c h o . 

Andando el t i empo , graduado y a de doctor h i zo Fene lon un v i a j e á 
Roc-Arnadour , y confirmó el voto que por él su madre hic iera . 

L a madre vio su sueño rea l i zado: Franc i sco F e n e l o n fué grande para 
con D i o s y para con los h o m b r e s ; la I g l e s i a y las letras veneran su 
n o m b r e . 

E n la pintoresca capi l la de Nues tra Señora de E o c - A m a d o u r , desde la 
cual se descubre l a casa de F e n e l o n , puede el devoto v iajero admirar 
un cuadro de m u c h o mérito que representa los dos v o t o s de la madre y 
del h i j o . — P . V . V . 

P r o t e c c i ó n á l a a g r i c u l t u r a . — Para sacar á nuestro pais del e s ­
tado de postración en que se encuentra , preciso es q u e á todo trance se 
procure el desarrollo de sus grandes e l ementos de producción por m e d i o 
de dispos ic iones ú t i l e s , q u e , hac iéndose s impát icas á los productores , 
puedan ejecutarse con fac i l idad . 

A q u í , que t a n dados s o m o s á i m i t a r , y que en a l g u n a s cosas h e m o s 
imi tado con e x a g e r a c i ó n , pod íamos no dejar de observar á Franc ia y 
otras n a c i o n e s , cuando marchan por las verdaderas v í a s del progreso . 
Si así lo h i c i éramos , de s eguro no pasar ían inadvert idos para todos 
proyectos c o m o el presentado rec ientemente al Senado francés por m o n -
sieur L a Sicot iére , que t i ene por objeto la destrucción de los insectos 
perjudiciales y la protecc ión de los pájaros ú t i l e s , y en el cual se c o n ­
s i g n a n l a s s i g u i e n t e s b a s e s : 

«Art í cu lo 1.° Obl iga á los propietarios y granjeros á destruir en sus 
t ierras los insectos n o c i v o s . 

A r t . 2 ." Los propietarios y conservadores de bosques deben destruir 
l o s insectos desde el l inde de la poses ión has ta una d is tanc ia de 30 m e ­
tros dentro de las mismas . 

Art . 3.° Los agentes y administradores públ icos harán ejecutar las 
m e d i d a s de precaución que los prefectos es tablezcan. 

Arts . 4." á 8.° Proh iben la c a z a , l a v e n t a , etc.j de l o s pájaros út i les 
á la agr icu l tura , y la destrucción de sus n idos . 

A r t s . 9.° á 2 2 . Ind ican la pena en que incurren los de l incuentes . 
U n art ículo adic ional ordena que se establezcan pr imas para los m a e s ­

tros de escue la que enseñen l a in sec to log ía á sus a l u m n o s , y se ocupen 
en la destrucción de los insectos n o c i v o s y de la protección de los pá­
jaros ú t i l e s . 

Otro artículo adicional dispone que el Ministerio de Agr icu l tura p u ­
b l ique cada año not i c ia s referentes á las costumbres de l o s pájaros y l o s 
insec tos .» 

Si las in te l igenc ias de nuestros grandes estadistas y hombres de g o ­
bierno no es tuvieran consagradas casi e x c l u s i v a m e n t e al servic io de la 
política, no tendríamos neces idad de recomendar n i n g ú n proyecto e x ­
tranjero. 

Madr id , 4 6 de A g o s t o de <l 878. Director, O. M. PERIEB. 


